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    A la memoria de Enrique de Hériz

  


  
    Era el mejor de los tiempos, era el peor de los tiempos; era la edad de la sabiduría, era la edad de la estupidez; era la época de la fe, era la época de la incredulidad; era la estación de la Luz, era la estación de las Tinieblas; era la primavera de la esperanza, era el invierno de la desesperación; lo teníamos todo, no teníamos nada; íbamos todos directos al Cielo, íbamos todos en la dirección contraria.


    CHARLES DICKENS


    El pasado no está muerto. No muere nunca. Se aleja, simplemente: en todo momento. Por tanto, se puede recuperar el pasado. Sin embargo, si se desea recuperarlo de verdad, hay que recorrer algo así como un pasillo cada instante más largo. Allá, al final del remoto y soleado punto de convergencia de las negras paredes del pasillo, está la vida, vívida y palpitante como en un tiempo, cuando por primera vez se produjo. ¿Eterna, entonces? Eterna y, sin embargo, cada vez más lejana, más fugitiva, más reacia a dejarse poseer de nuevo.


    GIORGIO BASSANI


    Para llenar un Vacío


    Introduce la Cosa que lo causó.


    EMILY DICKINSON

  


  
    Anoche decía la Radio Nacional que el discurso de Franco es un modelo de equilibrio, pero más bien es un intento de equilibrismo y mistificación. Prefirió hablar del mundo y de sus problemas, ofreciendo incluso soluciones displicentes. En España, para él, todo marcha bien, aparte de grupitos de fanáticos. El inmovilismo que le achacan a su Régimen es una pura invención demagógica de sus enemigos y las estructuras serán modificadas a medida que sea necesario. La realidad es que sigue el inmovilismo, que se va conjugando la libertad con la autoridad, con el desarrollo, etc., pero más bien es el ejercicio de la tiranía. La disciplina y el orden que pide Franco no son viables. En España no hay actuación posible para los que piden una apertura desde dentro. El problema es de demolición del Régimen para llegar a instituciones verdaderamente democráticas. Por eso luchan muchos españoles, que ya están en la oposición y a los que les deseamos desde aquí un feliz año nuevo...


    No estábamos muy formados políticamente, ni nos sabíamos Lenin de pies a cabeza, pero daba igual. Teníamos una abnegación brutal. No era solo una exaltación de juventud, ¿sabes?, sino un impulso de lucha contra una concepción del mundo que no nos gustaba y que no aceptábamos. Entonces había que hacer algo. Estaba clarísimo. ¿Yo por qué luchaba? No luchaba por una cuestión personal. No vivía una situación de explotación. Y, en mi casa, no teníamos problemas para comer. Es decir, yo no luchaba por una cuestión personal, sino que luchaba, precisamente, por la gente que lo pasaba mal porque estaba explotada. No era personal. Era por un mundo que me parecía profundamente injusto. Entonces, cuando vives con la gente que está sufriendo, te dices que tienes que empaparte de eso. Porque, si estoy luchando contra el mundo en que vive esta gente, que no me gusta, también estoy luchando por mí. Es decir, si éramos capaces de hacer la revolución, todos tendríamos un mundo mejor. Todos tendríamos un mundo en el que no nos haríamos daño los unos a los otros, en el que las injusticias no nos golpearían. Situaciones de explotación, de desigualdad, de miseria que, además, no eran patrimonio del país, sino mundiales. Era así. Y hacíamos cada locura, que a lo mejor puede parecer una temeridad, pero se hacía y ya está. Te decían ve al paseo de San Juan con no sé qué calle y encontrarás un coche con esta matrícula y aquí tienes las llaves. Y allí te encontrabas un coche que no habías conducido en la vida, cargado con no sabías qué, y que tenías que llevar a no sé qué otro sitio. Una vez me dieron la matrícula, y era una furgoneta de aquellas que se ponían en marcha pulsando un botón. Pero yo esto entonces no lo sabía. Pues imagínate. Yo buscando la manera de ponerla en marcha. Hasta que paré a un señor que pasaba por la calle y le dije: «Mire, yo no he robado esta furgoneta. Es de mi hermano, que me ha dicho que la cogiera, pero no sé cómo se pone en marcha. ¿Usted sabe cómo va?». Tampoco lo sabía. Hasta que el segundo o el tercero me ayudó. Te encontrabas en cada situación... Pero lo hacíamos, ¿eh? Se tenía que hacer y ya está. Y se tenía que hacer a conciencia, poniendo todos los sentidos. Porque te jugabas mucho. Costaba encontrar la manera de hacerlo todo, pero te lo montabas como podías. Las reuniones de la célula, el trabajo, la universidad, las acciones... Incluso tenía novio yo entonces, y la relación era muy intensa. Mucho. No había romanticismos, pero había una..., una..., no sé..., una conexión muy especial. Creo que las hormonas que se alteran con la lucha a veces son, incluso, más potentes que las sexuales, ¿eh? Es decir, crean un vínculo muy profundo. Y, si es tu compañero de vida, aún más. Pero también ocurría con la gente con la que militabas. La camaradería era algo realmente potente. A veces, si había enfrentamientos, porque no todo era coser y cantar, también podía ser pesada, claro que sí, pero el compromiso de no bajar la cabeza y la adrenalina de la lucha lo compensaban todo.


    JEFATURA SUPERIOR DE POLICÍA


    BARCELONA


    BOLETÍN INFORMATIVO


    Ambiente:


    De tranquilidad y acostumbrada despreocupación política.


    Sectorialmente se ha destacado el laboral por el 5,9% de aumento salarial máximo autorizado en la renovación de Convenios, motivo de inquietud social.


    Pronósticos:


    Probable continuidad en la campaña propagandística de «Comisiones Obreras» incitando a la protesta laboral, con posibilidades de intensificación. Acentuación del malestar obrero en determinadas empresas.


    Universidad: masiva difusión de propaganda subversiva e incremento de la acción agitadora por parte de minorías, para dar continuidad a la alteración del orden docente del trimestre anterior y tendencia a empeorarlo.


    FRENTE AL DIVISIONISMO Y A LA INTEGRACIÓN IMPONGAMOS NUESTRA LUCHA ANTICAPITALISTA


    EXPULSEMOS AL RECTOR, VICERRECTOR, DECANOS... COMO INSTRUMENTOS DEL CAPITAL MONOPOLISTA


    HOY, A LAS 12 h., ASAMBLEA DE DISTRITO EN EL PARANINFO DE LA CENTRAL


    C.E.S. (Comisiones de Estudiantes Socialistas) de Barcelona


    JEFATURA SUPERIOR DE POLICÍA DE BARCELONA


    NOTA INFORMATIVA


    Asunto: ACTIVIDADES ESTUDIANTILES


    FACULTAD DE FILOSOFÍA Y LETRAS


    Sobre las 10,30 horas fueron fijados en el patio unos carteles colgados desde el patio del primer piso, de un tamaño aproximado de 2 metros de longitud por 1 de anchura y en los que constaban las siguientes frases: «ACCIÓN EN ECONÓMICAS A LAS 11,30», «LA UNIVERSIDAD PARA EL PUEBLO», «ASAMBLEA EN EL PARANINFO A LAS 12».


    En el patio bajo habían sido colocados otros tres carteles atacando al nuevo Rector, Dr. Albadalejo, en términos insultantes, y se razona la no aceptación del expresado Rector porque «está impuesto por el capitalismo para hacer el juego de siempre». En otro de los carteles se indica que la única solución es la de aliarse con las Comisiones Obreras para luchar contra las estructuras capitalistas.


    A las 12,15 dio comienzo la Asamblea, que tuvo efecto en el Paraninfo y a la que asistieron unos 500 estudiantes aproximadamente, teniendo este acto un carácter tumultuario y donde las intervenciones de diversos universitarios se sucedieron sin orden alguno. Por supuesto no ha existido presidencia alguna.


    Han intervenido con sus parlamentos seis estudiantes, y uno de ellos, que se identificó como estudiante de Medicina, manifestó que su Facultad había difundido un dosier en el cual se incluían las necesidades de la Universidad española, redactado este documento en alemán, francés, portugués e italiano, al objeto de difundirlo por el extranjero, y que ya se había recibido apoyo de distintas Universidades, entre ellas la de Frankfurt, en la cual se habían manifestado los estudiantes en apoyo de sus compañeros españoles.


    El resto de los oradores no han podido ser identificados, suponiéndose son ajenos a la Facultad, y el que habló en tercer lugar dijo ser estudiante de Derecho y que pretendía dar una semblanza del nuevo Rector, Sr. Albadalejo, al cual señaló como hombre «que promete mucho y no da nada», poniendo como prueba de ello que él mismo el año pasado consiguió dividir la Facultad de Derecho de tal forma que extirpó de raíz el movimiento universitario de renovación en dicha Facultad. Por lo tanto, propuso que lo mejor que podía hacerse con él era expulsarlo de la Universidad.


    Otro estudiante hizo referencia a la situación social española indicando que el obrero, que es el que trabaja, se veía apartado de la sociedad y se le daba un sueldo mísero de 116 pesetas, mientras que los Catedráticos, la mayoría de los cuales no cumplían con su deber, cobraban más de 40.000. Es necesario, dijo, aliarse con el mundo del trabajo para cambiar desde sus raíces la actual sociedad.


    Al final del acto, se acordó dirigirse en manifestación al Rectorado, y un grupo intentó subirse encima de la mesa con el objeto de tirar por el suelo un busto del Caudillo allí existente. Ello fue evitado por un estudiante no identificado al que los elementos subversivos le pegaron; uno de ellos le propinó un puñetazo en la nariz que le produjo una gran hemorragia. El pequeño grupo de elementos levantiscos decidieron al final, según dijeron, armarse de objetos contundentes para hacer frente a la Policía y con tal motivo rompieron la totalidad de las sillas y otros muebles existentes en el Paraninfo.


    Sobre las 13 horas un nutrido grupo de estudiantes penetró en tromba en el despacho del Dr. Albadalejo, rompiendo puertas y ventanas, y agarraron los más excitados al Rector con la intención, al parecer, de tirarlo por la ventana a la calle, pero uno de estos elementos se impuso a los demás y les obligó a que lo dejaran, al propio tiempo que decía «MÁRTIRES NO».


    A continuación arrojaron por los ventanales que dan a la plaza Universidad, encima mismo de la puerta de Ciencias, un busto de bronce con la efigie del Caudillo que estaba colocado encima de un mueble del Rectorado, el cual quedó destruido, y también fue lanzada a la vía pública una Bandera Nacional que encontraron en el Rectorado. Tanto el busto como la bandera fueron recogidos por bedeles y entregados a la Superioridad.


    En el ventanal desde donde fueron arrojados el busto del Caudillo y la bandera, fue colocada una bandera roja y, sobre ella, el siguiente cartel: «OBREROS Y ESTUDIANTES CONTRA LA EXPLOTACIÓN CAPITALISTA», bandera-pancarta que fue retirada por funcionarios del Cuerpo General de Policía.


    Sobre las 14 horas, y a requerimiento del Sr. Rector, penetró en la Universidad la Fuerza Pública, la cual no tuvo necesidad de intervenir, pues a su sola presencia abandonaron el recinto los revoltosos, disolviéndose seguidamente sin más incidentes.


    Someramente se ha de decir que fueron destrozadas dos lámparas y la casi totalidad de muebles y enseres del despacho del Rector y siendo violentadas las puertas.


    En diversas escaleras y patios del edificio de la Universidad Literaria, fueron pintados numerosos letreros subversivos y colocadas dos banderas rojas con la hoz y el martillo, de un metro cuadrado aproximadamente, una de ellas en el bar y otra en el patio.


    Al principio del curso 68-69, con el trasfondo de lo que había pasado en Francia, que nos dejó muy alucinados, y con el movimiento estudiantil relativamente fuerte, pero con el sindicato democrático en una cierta crisis, porque, entre los expedientes y las detenciones, ya no se sabía si existía o no existía, veníamos con ganas de hacer cosas. Había bastante gente con ganas de hacer cosas. Coincidió también con la celebración de varias oposiciones a cátedras, y ganaban siempre los catedráticos más fieles al régimen, de una forma clara y manifiesta, ¿eh? No ganaban por méritos académicos, sino por méritos políticos, vaya. Entonces, cuando alguno de estos profesores tomaba posesión de su cátedra y entraba en el aula, pues empezamos a recibirles con abucheos, con gritos y, a dos o tres, los pintamos. Les tirábamos bolsitas de plástico fino llenas de pintura, y cuando les caían encima les dejaban el traje y la corbata hechos una mierda. Esto les provocaba una indignación muy fuerte y se iban, y al menos aquel día no daban clase. Bueno, esto fue creciendo. La policía entraba en las facultades. Los decanos cerraban las facultades. Y se fueron cerrando casi todas las facultades del distrito. Y, finalmente, se suspendieron las clases en todo el distrito. Después de Navidad, abrieron la universidad con un cambio importante en el rectorado. El rector anterior era García Valdecasas, que era un hombre del régimen, muy duro, muy convencido de que esto de la democracia no tenía razón de ser en la universidad de ninguna manera. Pues lo quitaron y pusieron a un hombre más dialogante, Albadalejo, y a un vicerrector, Estapé, que te­nía fama de demócrata. Con esta maniobra, era evidente que el régimen quería intentar establecer una situación diferente en la universidad, donde no hubiera un enfrentamiento constante entre los estudiantes demócratas y las autoridades fascistas, sino que, sin perder el control, se estableciera un cierto diálogo, ¿no? La gente del PSUC y de los grupos próximos consideraron que esto era una oportunidad para consolidar una situación democrática en la universidad y que era bueno establecer este diálogo y profundizar lo máximo posible las normas democráticas en el seno de la universidad. Nosotros, quiero decir la gente más a la izquierda del PSUC, el PCE(i), los CHE-CHOS, los trotskistas, consideramos que aquello era una maniobra del régimen, que con el régimen no había nada que negociar, y que lo que hacía falta era demostrar que aquello no era posible y que había que expulsar a estas autoridades de la universidad. Entonces convocamos una asamblea en el Paraninfo con la intención, después, de asaltar el rectorado y expulsar al rector de la universidad. En cambio, los del PSUC convocaron una conferencia de Solé Tura en Económicas para restar asistencia a la asamblea del Paraninfo. Pero el Paraninfo se llenó. Hicimos un par o tres de intervenciones desde una presidencia que habíamos autoproclamado. Éramos tres, si mal no recuerdo, que nos pusimos allí y hablamos un rato. Hubo diferentes respuestas desde el público. Unos de Medicina diciendo que lo que se tenía que hacer era abrir la universidad al pueblo y ocupar Medicina e invitar a todos los demócratas del mundo para que pasaran por allí y tal y cual. Les dijimos que, bueno, que como idea genial estaba bien, pero que en la práctica esto no funcionaba, que aquí a lo que hemos venido es a asaltar el rectorado y que a lo que íbamos era a expulsar al rector de la universidad. Que era lo que teníamos que hacer y romper ese diálogo absurdo que pretendían imponernos. Con lo que salimos del Paraninfo, llegamos a las puertas del vestíbulo del rectorado y las abrimos a la fuerza, a base de empujarlas. Allí hubo algún estudiante que intentó decir: «Violencia, no. Violencia, no». Después, le juzgaron y le condenaron igual que al resto por intervenir en las acciones. O sea, eso del pacifismo allá no acababan de creérselo. A pesar de que sé que también hubo otras personas que intentaron frenar el acto para que no fuera violento. Bueno, total, entramos y llegamos a la puerta del despacho del rector. Allí el rector, rodeado de algunos profesores, nos dijo: «Entrad, entrad, que hablaremos». Entramos con pocas ganas de hablar, porque aquello no iba de diálogo. Y la gente gritaba: «¡Expulsión! ¡Expulsión!». Entonces, bueno, lo que hicimos fue invitarles a que se marchasen. Al rector quizá le dimos algún empujón. Yo no soy demasiado consciente de esto, a pesar de que hay gente que dice que lo hice. Bueno, no lo aseguraría, porque todo era muy confuso. Y todos estábamos muy nerviosos. Como no habíamos pensado llegar tan lejos, recuerdo el desconcierto de no saber qué hacer. Algunos revolvieron cajones y armarios. Entonces alguien vio el busto de Franco, y, en una decisión espontánea, nos lo empezamos a pasar para tirarlo por la ventana. Hicimos una cadena. Lo recuerdo perfectamente, porque me lo pasó la que por entonces era mi novia. Y yo lo pasé a la persona que tenía a mi lado. Hay quien dice que se sacó la bandera de la fachada y que también se tiró a la calle, pero sobre la puerta del Patio de Ciencias, que es donde daba el despacho del rector, no había ningún mástil. Sin embargo, no es imposible que alguien encontrara una bandera española por allí y que también la tirara por la ventana. Esto ya no lo sé. También se dijo que se colgó una cortina roja en la ventana. No lo sé. Hay también fotos con pancartas, pero yo no creo que hubiera pancartas, porque no estaba la cosa como para ir colgando pancartas. Supongo que fue un montaje de la policía para hacer las fotos que salieron en los periódicos y para cargarnos el muerto. Lo que sí sé es que tiramos el busto de Franco por la ventana. Y que eso era muy serio y que tendría consecuencias. Por eso nos largamos muy rápido de la universidad. Sorprendidos por lo que habíamos hecho. Y ya no volví a mi casa. Creo que muchos de nosotros ya no fuimos a casa, porque éramos conscientes de que aquello iba a tener repercusiones. Como, efectivamente, acabó pasando.


    DIRECCIÓN GENERAL DE SEGURIDAD


    SERVICIO DE INFORMACIÓN


    BARCELONA


    Asunto: COMENTARIOS Y REACCIONES SOBRE LOS SUCESOS ACAECIDOS EN LA UNIVERSIDAD


    Los sucesos universitarios del día de ayer, con la irrupción violenta en el Rectorado de un grupo de activistas, que vandálicamente destrozaron parte del mobiliario, agraviaron la Bandera Nacional y la efigie del Jefe del Estado e intentaron agredir al Rector, han constituido el tema de los comentarios ciudadanos en el día de hoy. La minoría de los catedráticos afectos al Régimen, a la par que condolidos, se alegran en su fuero interno de los hechos acaecidos a unos profesores y compañeros que tanto invocaban el diálogo y la apertura y que tanto, asimismo, esperaban de esta nueva actitud.


    Entre los catedráticos no identificados con el Régimen, entre los que se encuentran el actual Rector y la mayoría de los Decanos, los comentarios, a la vez que de verdadera tristeza, son de confusionismo e indecisión.


    Se ha producido una intensa reacción en los medios afectos al Régimen, en los que se oye constantemente decir que se han de tomar posturas a rajatabla, pues no se puede consentir que se haya ultrajado a la Bandera y a una efigie del Caudillo. Se ha reunido la Asociación de Alumnos, enviando un telegrama al Vicepresidente del Gobierno, en el que, a la vez de reiterar la adhesión al Jefe del Estado, se condenan los hechos de la Universidad.


    Entre la masa de estudiantes, al margen de los revoltosos, consideran improcedente el cierre de la Universidad por los sucesos ocurridos el día 17, comentándose que lo que la autoridad académica tiene que hacer es garantizar su deseo de asistencia a las clases y no permitir la indisciplina a una minoría halagada por los mismos profesores con su actitud conciliatoria.


    EXCELENTÍSIMO SEÑOR:


    No es posible mantenerse impasible ante la gravedad de los hechos acaecidos ayer en la Universidad de esta Capital, provocados por elementos subversivos asalariados que cumplen consignas políticas partidistas del exterior contrarias al Movimiento Nacional por el que hemos luchado y lloramos deudos caídos en la cruzada por una España mejor, íntegra, de paz y de prosperidad que ahora, gracias a la inteligente dirección de nuestro Caudillo, disfrutamos.


    Se impone tomar medidas enérgicas ejemplares que corten estos bochornosos y antipatrióticos sucesos radicalmente, o, de otro modo, llegaremos en breve plazo al mismo estado de tensión que originó el glorioso Alzamiento.


    Un patriota excombatiente.


    Los jóvenes son fácilmente excitables, y esto se explota. Y se explotó, primero, politizando la Universidad y, más tarde, por minorías estudiantiles atizadas desde fuera con fines exclusivamente subversivos, porque una de las armas del Comunismo, sea soviético o chino, es la subversión, con el objetivo de debilitar a los países a quienes pretende dominar. Los conflictos estudiantiles fueron pasando por escaladas sucesivas. Las faltas de respeto al profesorado digno fueron creciendo; el desorden pasó a las inmediaciones de los centros docentes; comenzaron los enfrentamientos con la Fuerza Pública; empezaron las pedradas, el derribo de vehículos, las huelgas, las reuniones no autorizadas, etc. La Fuerza Pública, obedeciendo las órdenes de sus mandos, se ha hecho digna del reconocimiento de todos, porque, ante las pedradas y los soeces insultos, impropios de quienes pretenden ser intelectuales, ha reaccionado siempre con prudencia y moderación para no producir daños irreparables. Pero en esta escalada se alcanzó un límite ya intolerable, no solo para la dignidad de la Universidad, sino para cualquier español bien nacido, y ello se produjo cuando se llegó a la colocación en los centros docentes de pancartas injuriosas para la Patria y el Jefe del Estado, a la exhibición de la hoz y el martillo, a ultrajes al Crucifijo y a la Bandera Nacional, a maltratos de obra y a bochornosos juicios de profesores, al intento de arrojar por la ventana a un Rector y a actos vandálicos de incendios de centros y destrucción de muebles y enseres de enseñanza. La subversión estaba ya clara y a la vista de todos, y el Gobierno, consciente de su deber, ha decidido acabar con ella y lo conseguirá. De esto pueden estar todos bien seguros.


    JEFATURA DEL ESTADO


    DECRETO-LEY 1/1969, de 24 de enero, por el que se declara el Estado de Excepción en todo el territorio nacional.


    Acciones minoritarias, pero sistemáticamente dirigidas a turbar la paz de España y su orden público, han venido produciéndose en los últimos meses, claramente en relación con una estrategia internacional que ha llegado a numerosos países.


    La defensa de la paz y el progreso de España y del ejercicio de los derechos de los españoles, deseo unánime de todos los sectores sociales, obligan al Gobierno, en cumplimiento de su deber, a poner en práctica medios eficaces y urgentes que corten esos brotes y anomalías de modo terminante.


    Por tanto, se hace uso de los recursos que la Ley establece, y en particular de lo dispuesto por los artículos treinta y cinco del Fuero de los Españoles; diez, apartado nueve, de la Ley de Régimen Jurídico de la Administración del Estado, y veinticinco de la Ley de Orden Público.


    En su virtud, y previo acuerdo del Consejo de Ministros,


    DISPONGO:


    Artículo primero.— Durante el plazo de tres meses, contados desde la publicación del presente Decreto-ley, se declara el Estado de Excepción en todo el territorio nacional, quedando en suspenso los artículos doce, catorce, quince, dieciséis y dieciocho del Fuero de los Españoles.


    Artículo segundo.— El Gobierno adoptará las medidas en cada caso más adecuadas, conforme a la legislación vigente.


    Artículo tercero.— Del presente Decreto-ley se dará cuenta inmediata a las Cortes.


    Así lo dispongo por el presente Decreto-ley, dado en Madrid a veinticuatro de enero de mil novecientos sesenta y nueve.


    FRANCISCO FRANCO


    El Vicepresidente del Gobierno,


    LUIS CARRERO BLANCO


    Y, si ustedes me permiten un breve comentario sobre el decreto, que yo creo que en su laconismo matiza la cuestión con bastante nitidez, quiero subrayar lo de acciones minoritarias, porque, gracias a Dios, la salud social y política del país es excelente. Pero repito que se trata de acciones claramente concertadas para meter al país en una ola de confusión y de subversión mundial, que en sus propias noticias está perfectamente clara todos los días; una estrategia en la que se utiliza la generosidad ingenua de la juventud para llevarla a una orgía de nihilismo, de anarquismo y de desobediencia que ha sido denunciada, por lo demás, en estos días por todos los hombres de Estado y por todas las grandes tribunas del mundo. Dentro de ella, unos cuantos malvados y ambiciosos que han querido capitalizar en su beneficio esta situación. Y, efectivamente, es mejor prevenir que curar. No vamos a esperar a una jornada de mayo para que luego sea más difícil y más caro el arreglo. Una marea de opinión sana y mayoritaria, que ha llegado por todas las vías (telegramas y cartas en estos días), apoya al Gobierno, que desea la paz. Estamos cargados de ra­zón porque se ha hecho todo (y ahí están los recientes sucesos de Barcelona) para llegar al diálogo y se ha dado toda clase de facilidades para una auténtica armonía. Vamos a cumplir con nuestro deber de defender la Patria y el progreso de España; vamos a defender, como dice el decreto, el derecho de los españoles a estudiar, a enseñar, a trabajar, a mejorar su vida y a vivir en paz y en sosiego; vamos a hacerlo tranquilamente, con los recursos que la ley establece por el tiempo que sea necesario. Pero quiero hacer aquí, en nombre del Gobierno, una seria advertencia a los incitadores y a quienes les sigan a partir de este momento, porque caerá sobre ellos (y no son palabras) todo el peso de la ley. Quiero también expresar la seguridad que el Gobierno tiene de que todo el cuerpo social, toda la nación, reaccionará y colaborará para la liquidación de estos pequeños brotes. Ningún hombre de bien y de paz tiene, por supuesto, nada que temer ni perder; se trata de medidas perfectamente limitadas, que serán aplicadas de modo flexible por el tiempo necesario. Nuestra economía, perfectamente recuperada; nuestro progreso, que es verdaderamente ejemplar; nuestra situación de desarrollo en todos los órdenes y, muy particularmente, en el cultural; el respeto a nuestro turismo y a quienes nos visitan; todo ello hace que nuestro gran país, alegre y en paz creadora, tenga que defenderse una vez más, y esta vez, afortunadamente, con todos los medios que posee para ello. Espero de todos ustedes que también colaboren en esta empresa de interés nacional.


    Excmo. Sr. D. CAMILO ALONSO VEGA


    Ministro de la Gobernación


    MADRID


    Excmo. Sr.:


    Aun a riesgo de abusar de su atención, nos permitimos enviarle este recorte del diario «Tele/eXpres», de Barcelona, y por él verá V. E. la intención que anima a ese grupo de contumaces enemigos del Régimen. Vea V. E. la «guasa» del parte meteorológico.


    Infinidad de veces hemos denunciado a Información y Turismo la política agresiva de esta caterva de catalanismo que se llama «Tele/eXpres» y «Tele/estel», sin el menor éxito. Solo en usted confiamos, y por eso a V. E. nos dirigimos en petición de justicia. Solo lamentamos que, por motivos evidentes, no podamos firmar para evitar represalias. Pero el recorte habla por sí mismo.


    Gracias, General, por el caso que pueda prestar a esta apelación sin esperanza. En V. E. confiamos. A sus órdenes. ¡VIVA FRANCO! ¡VIVA ESPAÑA!


    Excombatientes del Tercio Na Sa de Montserrat.


    EL TIEMPO


    Temperatura máxima de ayer: 15 grados, a las 15 horas. Temperatura mínima de hoy: 4 grados, a las 5,20 horas. Humedad: 48 por ciento, a las 10 de la mañana. En Cataluña, máxima: 17 grados en Mollerusa; mínima: 15 grados bajo cero en La Molina. Previsión regional para esta tarde y noche: las temperaturas serán bajas y seguirá el tiempo excepcional.


    Con el estado de excepción, los capitalistas intentan inútilmente atemorizarnos, desplegando y utilizando su aparato represivo. ¡No lo han conseguido! La clase obrera se ha lanzado heroicamente a la lucha. Pero es que, además, los capitalistas, con su despliegue represivo, nos están mostrando los enemigos que hay que eliminar para llegar a la toma del Poder. Que saquen su policía y sus fuerzas armadas, que sus tribunales sentencien, que nos condenen sus obispos y que chillen sus periódicos, radios y televisión... Nosotros sabemos que ese es su Estado —con excepción o sin ella— y que solo podremos destruirlos con las armas en la mano, QUE NO HAY OTRA SALIDA QUE LA INSURRECCIÓN ARMADA.


    JEFATURA SUPERIOR DE POLICÍA DE BARCELONA


    NOTA INFORMATIVA


    Asunto: MANIFESTACIONES RELÁMPAGO


    Sobre las 13 horas de hoy, un grupo de unos 30 jóvenes, al parecer estudiantes, que circulaban corriendo por la calle de Pelayo, desde la plaza de Universidad a la plaza de Cataluña, colocaron un petardo junto a las fachadas de las casas números 26 y 28 de la expresada calle de Pelayo, esta última perteneciente al edificio de «La Vanguardia Española», el cual hizo explosión sin causar daño alguno y dejando la pared manchada de negro debido a la combustión.


    El propio grupo dejó sobre la calzada un bote de pintura de color rojo, el cual reventó al ser aplastado por las ruedas de uno de los coches que circulaban por aquella calle, derramándose su contenido por la calzada y también por la acera, y los peatones, a su paso por la calle de referencia, han esparcido en buena extensión la expresada pintura roja.


    Los mismos sujetos arrojaron piedras contra las cristaleras del escaparate de «La Vanguardia», rompiendo estas y un tubo luminoso del escaparate, sin que causaran lesiones, que se sepa, a persona alguna. Asimismo, lanzaron ejemplares de hojas subversivas tamaño cuartilla, suscritas por los «Comités de Acción de la Universidad de Barcelona», y algunos boletines de las «Comisiones Obreras Juveniles», casi todos los cuales fueron pisoteados e impregnados por la pintura roja, por lo que no pudieron ser leídos por los transeúntes que pudieran haberse hecho cargo de alguno de ellos.


    Funcionarios de la Sexta Brigada Regional de Investigación Social de esta Jefatura Superior de Policía, en inspección ocular, se hicieron cargo de los restos de lo que al parecer fue un tubo de ensayo.


    Sobre las 19,30 horas, se tuvo conocimiento en esta Jefatura Superior de que un grupo de unas 80 a 100 personas, compuesto por jóvenes en su inmensa mayoría, se manifestaban tumultuariamente, dirigiéndose desde la calle de Manso por la ronda de San Pablo en dirección a la avenida del Marqués del Duero, profiriendo gritos subversivos tales como «LIBERTAD» y «REPRESIÓN NO» y realizando desmanes. Dicho grupo de personas, de las que se destacaron 8 o 10 jóvenes, en la calle de Manso y a todo lo largo de la misma, fueron quemando periódicos y revistas y arrojando propaganda suscrita por las «Comisiones Obreras Juveniles», dirigida a los jóvenes trabajadores y al pueblo de Barcelona, en la que se incita a organizarse para intensificar la lucha contra el Estado y a solidarizarse con los presos políticos.


    En esta misma calle, y con pintura negra y roja, escribieron en fachadas y acera los siguientes «slogans»: «FRANCO NO», «REPRESIÓN NO», «SOCIALISMO», «CAPITALISMO NO», «LIBERTAD» y «PRENSA OBRERA», así como las insignias de la hoz y el martillo.


    A su paso por la ronda de San Pablo, arrojaron piedras contra las cristaleras del Banco Hispano Americano, sito en el número 4 de dicha ronda, y también lanzaron un artefacto con líquido inflamable, ocasionando la rotura de dos lunas de la puerta de entrada al banco y de dos cristales de una ventana de la primera planta.


    También, a su paso por el Banco de Santander sito en la expresada ronda número 80, lo apedrearon, rompiendo tres lunas de la puerta de entrada.


    Funcionarios del Cuerpo General de Policía y Fuerzas de la Policía Armada se trasladaron a la mayor brevedad a los lugares de la manifestación, pero, a su llegada, esta se había disuelto totalmente, no pudiendo ser localizada persona alguna de las que intervinieron en estos hechos subversivos.


    Hice la foto de la portada durante una manifestación en la avenida del Paralelo, que entonces se llamaba Marqués del Duero. No recuerdo el motivo, pero, mirando los negativos del carrete, he visto que empezamos en la plaza España y que la policía nos dispersó cuando no habíamos recorrido mucho de la avenida, porque las otras imágenes son ya de las calles estrechas de Pueblo Seco, que eran unas calles donde me gustaba moverme. Porque podías jugar al gato y al ratón con la policía. Porque podías esconderte mejor. Pero el motivo de la manifestación no lo recuerdo, la verdad. De hecho, era un continuo... Era algo que... En aquel mundo gris, porque la ciudad era gris, porque la gran mayoría de gente tenía que llevar una vida gris, porque incluso los policías eran grises, si buscabas la luz, si buscabas sentirte vivo, si buscabas la libertad, tenías que salir y luchar contra esa masa gris. Para romperla. Querías vida. Solo querías vida. Y entonces tenías un objetivo. En mi caso, el objetivo era usar la cámara para poder comunicar, para poder trasladar a la otra gente lo que estaba pasando en la calle. Para que no solo fuera una calle, no solo fuera la reacción de unos cuantos, de un grupo particular de gente que tenía esa sensación de opresión y que se enfrentaba a ella, sino que, de alguna manera, querías expandirlo por todas partes, para que vieran que, realmente, salir a la calle era huir de un manicomio cerrado, de una prisión. Y hacer las fotos servía para poder enseñarlo. Y esto era suficiente para tener yo mi función. Así como otros sabían escribir, o tocaban la guitarra y hacían canciones, o tiraban de vietnamita para reproducir textos, yo hacía fotos. Tenía una herramienta, casi podría decir un arma, que me permitía compartir lo que hacía con la otra gente. Y no solo esto, porque después podía ser como una oleada que se expandiera. Y con esto me sentía muy a gusto. Porque tenía una intención en mi vida. Porque, de hecho, estudiar significaba, muchas veces, seguir normas, y órdenes, y conceptos que a menudo eran monótonos y formaban parte del sistema. En cambio, la calle era la universidad de verdad, y sentíamos que éramos una generación que no teníamos que estar muertos en vida. Entonces, pues, yo llevaba siempre la cámara dentro del macuto. Porque sabía que tenía que protegerme. Y qué mejor manera de protegerse que siendo invisible. Y qué más fácil que ser invisible haciendo un agujero en el macuto para sacar el objetivo y, con la mano dentro, apretar el disparador cuando calculabas que, más o menos, tenías un buen ángulo para hacer la foto. Y con la Rollei 35, que era muy pequeña y compacta, esto era relativamente sencillo. Me permitía ser muy discreto. Para asegurar un poco el resultado, disparaba con el diafragma muy cerrado y a velocidad alta. Porque si te estás moviendo o si estás nervioso y tiemblas, pues es la manera de que salga algo. Lo que el macuto no permitía era encuadrar bien. Y muchas fotos salían mal. Torcidas. Cortadas. Si de un carrete de treinta y seis salían cuatro o cinco fotos buenas, ya era mucho. Pero disparar así también tenía una cosa buena: cuando me encerraba en el laboratorio, no sabía nunca qué me encontraría. Y ver surgir la imagen buena, allá en la cubeta, lentamente, muy lentamente, podía ser muy emocionante. Difícil de entender en el mundo digital de hoy en día, ¿no? Para proteger las fotos, cuando acababa la manifestación, sacaba el carrete, lo guardaba en el calcetín y ponía un carrete falso en la cámara. Por si, por casualidad, me registraban. Quizá porque buscaban cócteles molotov, octavillas, ¿no? Y, si te encontraban la cámara, la abrían para velarte el carrete. O, quizá, si eran más espabilados, se quedaban la cámara para revelar el carrete y fichar a gente. Pero con el carrete falso esto no podía pasar. Si lo velaban, no perdías las fotos y, si lo revelaban, tampoco encontraban nada que pudieran utilizar en contra de nadie. En algún caso, incluso, si creía que alguien podía correr peligro, yo mismo rayaba los negativos para que no pudieran reconocerse las caras. Y entonces ya eran los compañeros los que utilizaban las imágenes que les pasaba. Los compañeros de los comités de curso, por ejemplo. Para sus papeles y sus publicaciones. Pero yo de eso ya me desentendía. Porque no estaba encuadrado en ninguna estructura, en ningún partido. No iba a clases de marxismo-leninismo ni nada por el estilo. Yo lo hacía para luchar contra el enemigo. Ese enemigo gris. Oscuro. Como un niño ante un bicho feo. Sin mucha conciencia política. Pero teniendo claro que luchaba por la luz. Por el color. Para que otro mundo fuera posible. Tan sencillo como esto.


    DIRECCIÓN GENERAL DE LA GUARDIA CIVIL


    NOTA INFORMATIVA


    Asunto: ACTIVIDADES ESTUDIANTILES


    Para conocimiento, se participa de que los estudiantes de las distintas Facultades de esta Capital que no vienen interviniendo en ninguna clase de actividad de carácter político y cuyo único cometido y afán son los estudios, en el día de hoy, tienen el proyecto de reunirse (de momento se ignora el lugar) para ponerse de acuerdo y adoptar las medidas a tomar por los mismos para hacer frente a los estudiantes que tienen como única meta la de formar algaradas estudiantiles.


    Para ello, quieren esperar, primeramente, lo que decide el Sr. Rector de cuándo se van a reanudar las clases y también tienen el proyecto de que la Policía tenga conocimiento de ello, para que les deje actuar en el interior de las mencionadas Facultades, para poder castigar debidamente a los estudiantes revolucionarios cuando haga falta, para de esta forma defender sus estudios y el porvenir de España.


    DIRECCIÓN GENERAL DE SEGURIDAD


    COMISARÍA GENERAL DE INVESTIGACIÓN SOCIAL


    Secretaría General Técnica


    MEDIDAS DE CARÁCTER POLICIAL QUE PUEDEN ADOPTARSE EN LOS DISTRITOS UNIVERSITARIOS


    El ambiente estudiantil es sumamente vidrioso, en general, para la acción policial, por la dificultad de encontrar colaboraciones en los propios medios universitarios, no ya de catedráticos, sino del personal subalterno. Por lo que se refiere al estudiante propiamente dicho, repele, por norma, el contacto con policías, y así se ha llegado a producir en Bilbao el caso concreto de que, conocida en un escolar esa condición de funcionario, este tuvo que dejar los estudios por el vacío que en su entorno se produjo.


    No obstante ello, es indiscutible que el mejor procedimiento informativo en la Universidad reside en la infiltración de funcionarios que, reuniendo los requisitos adecuados, cursen estudios en aquellos Centros en que se considere preciso, y siempre guardando el secreto más absoluto en lo que se refiere a la calidad de policía.


    La cantera para esas infiltraciones está en la Escuela General de Policía, previa rigurosa selección, por cuanto es preciso aunar el espíritu vocacional que obliga al elegido a prescindir de sus atributos oficiales con el deseo de llevar adelante unos estudios para no hacerse sospechoso a los restantes alumnos. Todo esto significaría, además del pago de los estudios, la consiguiente compensación económica que haga olvidar algunas «ventajas» propias de nuestra función.


    Por consiguiente, procede establecer, como medida principal de carácter policial:


    1.— Penetración personal y directa en la vida escolar, a base de funcionarios en condiciones de seguir estudios en los Centros docentes que se determine.


    2.— Captación de elementos que colaboren en la función policial.


    Ya hemos expuesto la dificultad de conseguir ayudas o colaboraciones, si bien hay que reconocer que ello depende de infinidad de circunstancias con las que el funcionario que actúa desde fuera ha de enfrentarse. No se descarta, a este respecto, la aportación de hijos de policías, que no tienen la condición de funcionarios.


    Dentro de este grupo hay que considerar la utilidad de la observación e información que pueden procurar desde el personal de oficinas a los conserjes. La necesidad de contar con los oficinistas de las Facultades es obvia. En el período de matriculación pueden conocerse estudiantes cuya presencia, sobre todo en cursos avanzados, puede facilitar una labor previa de información.


    3.— Control de los estudiantes que proceden de otras Universidades.


    Este importantísimo aspecto puede ser conocido mediante la asistencia de los funcionarios de Educación Nacional encargados de las oficinas, logrando por los medios policiales una información completa de su ejecutoria en los Centros de que proceden.


    4.— Control de tertulias al margen del recinto universitario.


    Contando con funcionarios de Policía infiltrados como estudiantes, la convivencia permanente de aquellos en la Universidad, Colegios Mayores y lugares de reunión haría efectiva la necesidad establecida en este punto.


    5.— Observación eficaz en desplazamientos sospechosos de estudiantes.


    6.— Catalización del ambiente existente en los Colegios Mayores.


    7.— Conocimiento puntual de estudiantes que disfrutan becas, para la correspondiente observación.


    8.— Control de los estudiantes extranjeros, con determinación de los becados por el Gobierno e Instituciones españolas.


    9.— Observación sistemática de la correspondencia que envíe o sea dirigida a cualquier elemento destacado o persona con él relacionada.


    10.— Procurar restringir el empleo constante de la Policía Armada para evitar su desgaste y la pérdida de respeto subsiguiente.


    Los hechos acaecidos en Barcelona, con los desórdenes estudiantiles de inspiración comunista, en los cuales se hallan implicados estudiantes y, lo que es peor, CATEDRÁTICOS, me obligan a poner en conocimiento de las autoridades competentes lo que sucede en varias Facultades y, especialmente, en la Facultad de Medicina, de la cual formo parte como estudiante. Es inverosímil e inaudito ver, oír y tener que aguantar lo que los estudiantes de clase «privilegiada», con coche y dinero abundante, en fin, hijos de papá, traman contra el Régimen de Franco. Son comunistas porque es su «hobby». Al parecer es «snob» el ser comunista democrático e ir contra el Régimen que les ha dado todo, dinero y bienestar, y que les permite vivir «la dolce vita» que ellos y sus familiares practican.


    Es humillante y da verdadero asco ver formarse estas células comunistas con adoración a Lenin en personas que lo tienen todo y que solo estudian una carrera por puro capricho. Yo sé el enorme sacrificio que hacen mis padres, modestos empleados, para que yo estudie una carrera, a cuyo sacrificio correspondo aplicándome con todas mis fuerzas y trabajando en mis pocas horas libres. Estudiantes, hijos de catedráticos algunos de ellos, que forman en las filas de la antiEspaña, apoyados por sus padres y por algunos catedráticos y profesores. Los padres son en realidad los que incluso les inculcan para que luchen en contra del Estado, ellos que el Estado les nombró catedráticos y que aprovechan sus poderes e influencias para imbuir en las mentes estudiantiles ideas comunistas. Esto aún podría ser tolerable o explicable en las clases humildes, pero es absurdo verlo y vivirlo en la clase «privilegiada». Hay también reuniones de señoras de la «élite», que, entre guateques y reuniones en el Sándor, Chamonix, etcétera, buscan en estos lugares de lujo hacerse las interesantes y hacen propaganda para derribar el «monstruoso régimen policiaco y antidemocrático que padecemos». En su ignorancia supina, no saben todos estos «intelectuales» cargados de dinero que, en un supuesto, Dios no lo quiera, cambio de régimen, a quienes primero cortarían la cabeza sería a ellos, parásitos de la sociedad que solo saben beber whisky, emborracharse, tomar drogas y vivir en adulterio, fuera de todas las normas cristianas y decentes.


    Se trama una verdadera conspiración en las Facultades de Medicina, Derecho y Filosofía y Letras, y mi obligación como español pobre, pero honrado y decente, es ponerlo en conocimiento de quien pueda remediar lo que se avecina. Creo que a toda esta gentuza lo que le hace falta es un buen garrote.


    Lamento no poder dar mi nombre, pero, en su día, lo haré, pues pobre, sin influencias ni amigos ricos que puedan defenderme, quien se iba a perjudicar iba a ser este pobre estudiante de Medicina, que solo desea la paz y tranquilidad que, desde que ha venido al mundo, ha vivido en esta España que tanto adoro.


    GOBIERNO CIVIL DE LA PROVINCIA DE BARCELONA


    SECRETARÍA GENERAL


    Asunto: ACTO


    
      
        
        
      

      
        
          	
            Acto con motivo de la entrega de los Premios Literarios concedidos la noche de Santa Lucía que tendrá lugar el día 25 del actual, a las 19,30 h., en el local social de la Asociación «Omnium Cultural», C/ Moncada, n° 20, CIUDAD, y en el que participarán los representantes de las Editoriales o Entidades otorgantes de los premios, los galardonados y sus familiares.

          

          	
            Vista su instancia en la que solicita permiso para celebrar los actos que al margen se indican, significo a Ud. que he resuelto autorizarlos, sin perjuicio del cumplimiento de los demás requisitos que, con arreglo a la legalidad vigente, sean precisos para su celebración.


            Dios guarde a V. E. muchos años.


            EL GOBERNADOR CIVIL

          
        

      
    


    NOTA INFORMATIVA


    Asunto: LETREROS SUBVERSIVOS


    Por la parte alta del paseo de la Bonanova, han aparecido esta mañana numerosos letreros subversivos, todos escritos en catalán, hechos a pistola con pintura negra, con letras de un metro de altura aproximadamente.


    Dichos letreros se localizaron en las calles Escuelas Pías, Esperanza, Alcoy, Inmaculada, Llorach y Marquesa de Villalonga, cuyos textos decían aproximadamente: «FRANCO = PAU Y LLIBERTAD????», «FORA DICTADURA», «VOLEM EL ESTAT CATALÄ». Todos estos letreros estaban acompañados de las cuatro barras.


    Yo siempre he sentido el país. Desde niño. Sobre todo, a raíz de las historias que me explicaba mi abuela paterna, que era maestra y que tenía un cierto instinto identitario. Y también de las lecturas que hice gracias al director de la escuela Ángel Guimerá, que, a escondidas, me pasaba libros de la República. Biografías de Pau Claris, Aribau, Rafael Casanova, Desvalls... Que me despiertan una inquietud. Un sentido de la injusticia de nuestro pasado. Y empiezo a darme cuenta de que esto no puede ser. Y aún más, después, con las excursiones. Primero con la escuela y más tarde con un grupo de amigos del barrio. Pisar el país es muy importante, porque te permite conocer a gente que lo cuida y que lo ama. Y, cuando recorres el circo de Carançà y ves lo que nos robaron los franceses, aún lo tienes más claro. Y esto va evolucionando hasta que me caso y tengo hijos y la montaña queda un poco aparcada. Pero entonces es cuando conozco a mi cuñado, el marido de la hermana de mi mujer. Y, cuando entro en su casa un día para cenar, veo que su despacho es como un santuario dedicado a los países catalanes. Libros, publicaciones, mapas... «Hostia», pienso, «¿qué es todo esto?». Pero no digo nada. Y él tampoco dice nada. Tampoco. Pero, claro, yo ya tengo un terreno abonado. Y aquello me llama la atención. Y, al cabo de unos días, a través de mi mujer, empieza a pasarme panfletos del Consell Nacional Català y de Estat Català. Me los miro y lo encuentro interesante. Y es entonces cuando quedamos y empezamos a hablar de verdad. Me dice: «Hombre, si quieres venir... Vamos a una reunión y ves qué te parece». Y voy con él a las primeras reuniones. En Perpiñán, en Elna... Y así empiezo a colaborar con Estat Català y con el Consell. Voy conociendo a gente. Mirando y escuchando. Despacio y sin hacer ruido. Ni muchas preguntas. Porque, cuanto menos preguntas, menos sabes y, cuanto menos sabes, menos peligro corres. Entonces, un buen día, en Perpiñán, vamos a una reunión con muchísima gente. Se tratan muchos temas. Yo digo también algo. Sobre el potencial de mucha gente que siente el país. Que lo siente de verdad y que quiere hacer cosas. Y, cuando se acaba la reunión, Batista i Roca me hace saber que quiere hablar conmigo. Bien, pues, hablemos. Rápidamente me dice: «Queremos continuar la obra de Macià, el ejército popular catalán. Aquí todo es gente mayor. Además, la juventud de aquí no está por la labor». Se refería a la Cataluña Norte, ¿eh? «O, si están por la labor, son muy pocos. Se necesita sangre joven». Y me pregunta si yo podría captar a gente que se comprometiera y tal. «Sí», le dije, «pero será largo. Será largo porque, en principio, se tiene que observar cómo son, qué piensan, cómo actúan. Que no sean alocados». Y me dice que de acuerdo. «Vamos hablando. Vamos haciendo». Y empezamos a tener reuniones para sacarlo adelante. En Perpiñán, siempre en el Hotel Roussillon y siempre en la misma habitación, porque tenía vistas al Canigó. Allí empezamos a planearlo todo. Primero, para encontrar a la gente y, después, para entrenarla.


    RADIO ESPAÑA INDEPENDIENTE — ESTACIÓN PIRENAICA


    De 7 h. 00 a 7 h. 55; 17, 19, 21 y 25 m.


    De 14 h. 00 a 15 h. 00; 17, 19, 21 y 25 m.


    De 17 h. 00 a 19 h. 30; 17, 19, 21 y 25 m.


    De 19 h. 30 a 0 h. 15; 25, 30, 32 y 40 m.


    Lunes y jueves, tarde y noche, emisiones en catalán.


    JEFATURA SUPERIOR DE POLICÍA


    Barcelona


    RADIO ESPAÑA INDEPENDIENTE


    Sobre la monarquía


    Se hacen las preguntas de si este año será el de la sucesión; si Franco hará asistir a los Consejos de Ministros a Juan Carlos y si en julio se sometería el tema a las Cortes. Como es sabido, Juan Carlos ha sido el preferido de Franco, que se ha encargado de su educación desde el año 1958. Ya se sabe que se le ha designado como el segundo en rango después del Jefe del Estado y que la decisión tropieza con distintas tendencias en los medios falangistas y con los partidarios de D. Juan. Carrero Blanco, la eminencia gris del Régimen, le apoya decididamente y ve en él la continuación del Régimen franquista.


    NOTA.— Las interferencias siguen siendo efectivas, impidiendo escuchar los programas con claridad.


    En casa el rato de la Pirenaica era sagrado. Mi padre nos obligaba a escucharla cada día. Mi madre, mis hermanas y yo. Allí sentados frente a la radio. Y muy callados. A pesar de que algunos días se oía muy mal y no se entendía casi nada de lo que decían. Por culpa de las interferencias del gobierno, según mi padre. Y, si alguno de nosotros se quejaba, decía que era lo mínimo que podíamos hacer por la causa. Tardé en entender eso de la causa. Y, cuando lo entendí, tampoco me parecía una manera muy estimulante de ganar adeptos. Para la causa, quiero decir. No sé... Los discursos de la Pasionaria y de Carrillo... Un poco pesados, ¿no? Más las noticias... Que si el partido comunista de no sé dónde ha repartido octavillas, que si se ha cerrado la facultad tal de la universidad cual, que si el Primero de Mayo, que si el caudillo esto y aquello, que si los obreros detenidos aquí y allá, que si la huelga de, qué sé yo, la SEAT, la Siemens, La Maquinista, que si el presidente Macías de Guinea Ecuatorial... Y Vietnam, claro. Y Massiel... Ya ves, recuerdo el rapapolvo a Massiel por el traje que llevaba cuando cantó en Eurovisión... Creo que se quejaban del dinero que había costado. Cuando el repaso tendrían que habérselo dado por la mierda de canción con la que ganó el festival. Pero supongo que yo entonces ya estaba por otras cosas, y la política me interesaba más bien poco. Sí que me daba cuenta de que había que hacer algo para acabar con todo aquello, porque tampoco era un pasota, yo, como si dijéramos, pero tenía claro que todo aquello no iba conmigo. Nunca he sido muy valiente ni comprometido. Y, además, para mí lo más importante eran la música y la pintura. O mejor al revés, la pintura y la música, porque ya entonces empecé a tener claro que quería estudiar Bellas Artes para aprender a pintar. Pero la música estaba siempre ahí, ¿eh? Siempre. Era como el telón de fondo de todo lo que hacía. Otro motivo de broncas sonadas con mi padre, que hablaba siempre del ruido aquel. Pero, entre un discurso de Carrillo sobre la reconciliación nacional y la huelga nacional pacífica y un artículo en Disco Express sobre el sonido de San Francisco, no había color. Con los amigos habíamos empezado una competición para ver quién se­ría el primero que tendría los huevos de dejarse el pelo largo como en las fotos de los Jefferson Airplane. Y poca broma con esto, ¿eh? Porque la mayoría de padres y de profesores no se andaban con miramientos con lo de las melenas. El director de la academia en la que acabé el bachillerato cuando me expulsaron de La Salle nos esperaba en la entrada con unas tijeras en la mano y, si alguien se pasaba de la raya, zas. Y entonces sí tenías que ir al barbero por narices. Y la ropa... Con mi padre la ropa también era motivo de broncas constantes. A pesar de que todavía no había descubierto los colorines de los hippies, porque las fotos de la revista eran en blanco y negro. Los Jefferson Airplane... Cuando lo pienso... Solo con los títulos aquellos de «Conejo blanco» y «Alguien a quien amar», ya flipábamos.


    JEFATURA SUPERIOR DE POLICÍA DE BARCELONA


    NOTA INFORMATIVA


    Asunto: «SIEMENS INDUSTRIAL ELÉCTRICA, S.A.»


    Plantilla: 2.100 productores. Sindicato Metal


    Luis Muntadas, n° 4 — CORNELLÁ DE LLOBREGAT


    Hace unos días, en el interior de la fábrica del epígrafe, aparecieron diseminadas unas tres mil hojas, tipo cuartilla, a ciclostil, firmadas por la «COMISIÓN OBRERA DE SIEMENS», en las que se da la consigna de bajo rendimiento, se denuncia la actitud de unos encargados que aún siguen haciendo horas extras, etc.


    La casi totalidad del personal de la fábrica trabaja a bajo rendimiento, habiéndose negado, igualmente, a realizar horas extras, siendo esta una postura coactiva para conseguir mejoras.


    En los últimos días, una parte de los productores ha intentado reanudar las horas extraordinarias, no habiéndose decidido por la oposición de una parte erigida en líderes.


    En la actualidad cobran normalmente, pero el próximo mes los jornales serán disminuidos en relación con el bajo rendimiento y la falta de horas extras.


    Ser jefe de personal era una buena murga. Por no decir una palabra más gruesa. Pero era mi trabajo y tenía que cumplir. Porque yo entonces tenía mujer y dos hijos pequeños. Pero, a pesar de esto, a menudo era para echar a correr. Porque te apretaban las tuercas por arriba y por abajo. Bien apretadas. Los amos porque querían sacarle el máximo rendimiento a todo aquello. Hasta más no poder. Más trabajo, más turnos, menos dinero, menos gastos... Yo qué sé. Porque si podían ahorrarse las vacaciones, la ropa de trabajo o el agua de las duchas, pues mejor, ¿no? Y ya te apañarás. Recortando todo el día. Y yo sin decir esta boca es mía, porque no les gustaba nada que me metiera. «Cuando la fábrica sea suya, haga lo que quiera», me decían, «pero, como aún es nuestra, arriando que es gerundio». Y los trabajadores, o, como se decía entonces, los productores, pidiendo, exigiendo, forzando situaciones muy jodidas. Y la cosa empeoraba cuando había trabajadores de las comisiones obreras. Entonces sí que ya... Octavillas en los vestuarios, reuniones a la hora del bocadillo, turnos de bajo rendimiento, paros parciales... Y a ver cómo te las apañabas para saber quién estaba detrás de todo aquello, porque así te lo exigían los amos. «Para tomar medidas», te decían. Y encontrar chivatos tampoco era tan fácil, no creas. Y a mí esto de hacer de policía y de jugar al gato y al ratón con gente que las gastaba como las gastaba tampoco es que me hiciera mucha gracia. Porque recuerdo que a un conocido mío que trabajaba en Bas y Cugueró, una fábrica de la competencia, lo apalearon de lo lindo un día saliendo de trabajar. En la calle donde había dejado el coche. En el hospital acabó. Y no pasó una desgracia más gorda porque Dios no quiso. Y esto acojona. Porque a mí también me obligaron a despedir a unos cuantos trabajadores. O, peor todavía, a despedirlos y, por si fuera poco, a añadirlos a las listas negras. Con las fichas aquellas para el personal que no interesa a la empresa, en las que en la parte de atrás tenías que añadir los motivos. Incitador del personal, alterador de la disciplina laboral, participación en paro colectivo... Y entonces sí que lo tenían negro para encontrar otro trabajo. Ahora lo pienso y no sé cómo fui capaz de hacer según qué. En una ocasión, el amo incluso me pidió, porque así se lo había sugerido el alcalde en una comida de empresarios, que obligara a los trabajadores a ir a una manifestación. Aquella del desagravio a la bandera por lo que pasó en la universidad. Lo recuerdo porque, como quien dice, hacía cuatro días que trabajaba en la fábrica. Y ya me tienes aprovechando el rato del bocadillo para exigir a los trabajadores, que como puedes imaginarte no me miraban con mucha simpatía, que perdieran un domingo por la mañana para ir a una manifestación que les traía sin cuidado. Casi me da vergüenza pensarlo.


    CONVOCATORIA DEL ALCALDE DE BARCELONA


    MAÑANA, HOMENAJE A LA BANDERA NACIONAL EN LA PLAZA DE LA UNIVERSIDAD


    Barceloneses: El XXX aniversario de la Liberación de Barcelona es de nuevo fecha y cita: fecha de evocaciones y cita de nuevos afanes. Día a día, en ásperas singladuras, la Patria va superando momentos difíciles y encuentra en la paz caminos de progreso y de nueva comunicación.


    Pero cualquier dimensión es insuficiente para los afanes de prosperidad y del mejor bien común. Por ello, hoy, junto con tantos recuerdos emotivos, buscamos y alentamos de nuevo, con el fervor de siempre, el progreso y la paz, como manifestación de justicia, como símbolo de diálogo y como clave de colectivo entendimiento ciudadano.


    Barcelona de nuevo quiere volver a encontrarse a sí misma con motivo de esta conmemoración, dentro de su espíritu de luminoso equilibrio, de mesura y de concordia. Por ello, y a petición de numerosas entidades de prestigiosa solera barcelonesa, os ruego acudáis el domingo, día 26, a la una y cuarto de la tarde, a la plaza de la Universidad, ágora de nuestra cultura y proyección de la ciudad hacia el mundo, para ratificar ese mensaje de paz y entendimiento.


    Por encima de opiniones y de posturas personales, Barcelona, fiel a su historia y a su peculiar civismo, quiere, en tan singular ocasión, reiterar su repulsa a la violencia, al rencor, al odio que hace unos días trataron de implantar su sede en esta Universidad y proclamar nuestra fe en su destino, en esos valores humanos, parte consustancial de su ser, en el disfrute de una sana libertad y en el amor supremo a la Patria. Amor que se simboliza en la Bandera, a la que Cataluña dio sus colores y que encarna, por encima de posiciones particularistas, el enlace entre todos los hombres y las tierras de España.


    Desearíamos poder cancelar toda expresión de cerrada incomprensión con la apertura de nuestro espíritu, con la generosidad de nuestra conducta y con el solidario diálogo, pregonero y expresión de nuevas y más fuertes hermandades.


    Este XXX aniversario de la Liberación de esta ciudad debe significar de nuevo nuestra fe en el Caudillo, centinela permanente de la Patria; nuestro anhelo de concordia; de respeto y admiración a nuestro Ejército, que hizo posible la paz; reiterado afán de justicia y de solidaridad humana; afirmación de fe en nuestro futuro, abierto a todas las esperanzas. Barcelona, que recobró su perfil y su espíritu en tan limpia fecha, debe hallar en ella la manifestación más clara de su entrañable continuidad histórica.


    Pues un domingo, poco más de una semana después de la defenestración del busto de Franco y del asalto al rectorado, que viví personalmente, a pesar de que no participé, porque no llegué a entrar en el rectorado, pero sí fui a la asamblea del Paraninfo, pues esto, poco más de una semana después, quise asistir por curiosidad, por pura curiosidad, porque, en definitiva, estaba delante de la universidad, al acto de desagravio a la bandera española. Fui atravesando la ronda Universidad, viniendo, supongo, de donde bajaba del tren en la calle Pelayo, en la salida de Vergara, y me coloqué a la altura del bar Estudiantil, al que también iba algunas noches, pero por un tipo de clases que no se hacían en la universidad, digamos, ¿no? Las señoras que explicaban otras materias. Y me quedé mirando a la universidad, frente a la puerta central, un poco a la derecha, pero allí al lado del bar Estudiantil, es decir, en la Gran Vía en la parte de abajo, ¿no?, esquina con la plaza. Y, desde allí, veo aquello. Mucha gente. Había gritos. Pancartas. El ambiente se calentaba. Veía uniformes. Veía uniformes falangistas, azules. Veía a jóvenes que iban diferentes de mí. Y, en parte, esto me preocupaba. Yo llevaba el pelo largo y quizá barba ya, o no, pero al menos el pelo seguro que lo llevaba largo. A la moda. Y, en cambio, había jóvenes con la nuca limpia. Y no sabía si eran fachas, ultras, o qué. Y con el tiempo he sabido... No entonces, con el tiempo, he sabido por alguien que habían ido allí forzados, o enviados, porque eran reclutas, o soldados, de Barcelona. No sé de dónde, y que les obligaron a asistir. Es decir, eran inducidos a hacer número en la manifestación de desagravio. Y, entonces, recuerdo al fondo la tribuna con el capitán general de Cataluña, Pérez-Viñeta, con aquellas gafas de sol, oscuras... Y debí de pillar algunas frases que eran duras, porque eran más franquistas que el Franco de aquel momento con la sucesión. Y decía cosas que yo interpretaba que no aceptaba la sucesión de Franco por el príncipe. Y Pérez-Viñeta yo sentía que era un hombre duro, más duro. Un franquismo no adaptado como el de Franco. Ahora bien, lo que recuerdo más es que me iba empujando la gente que llegaba y que me encontré algo más adelante del Estudiantil. Me empujaban. Por lo tanto, quedaba, como quien dice, en medio de la manifestación. Y cualquier persona que me distinguiera ahora en una foto diría qué hacía yo allí, si iba a favor o qué, y realmente me empujaban. No pude quedarme fuera, o al margen. Y otra cosa importante para mí, personalmente, es que oigo a alguien que grita «¡Viva Cataluña!». Me quedé helado al oírlo, y, además, lo reconocí. Era un hombre que tenía una papelería al lado de mi casa, en la calle Amigó, adonde iba yo a menudo a comprar cosas de escribir, etcétera. Y a aquel hombre se le ocurrió gritar aquello. Después supe que, bueno, lo detuvieron. No lo lincharon. Porque podían haberlo linchado allí mismo, ¿eh? Hubo un momento de tensión fuerte. Y supongo que lo detuvieron, y después, ya durante quince días al menos, no lo vi en la papelería. Estaba cerrada. Y pensaba: «Pobre, cómo deben de haberle dado». No sé cómo se llamaba. No lo supe nunca. Y, bueno, al cabo de un tiempo, pongamos que tres semanas, quizá, o menos, volví a verlo en la papelería y se le veía cambiado. Se le veía diferente. Eso sí que lo recuerdo. Se le veía cambiado. Se le veía diferente. Hablo ya de hacia febrero, cuando debía de haber pasado por palizas y así en la comisaría. Esto es lo que... Tengo la impresión mía, subjetiva. ¿Quién era? No lo sé. Pero me parece que aclaré, o alguien me dijo, o él mismo, que era carlista. Podría ser. Pero esto no lo tengo tan claro. Ahora bien, que gritó «¡Viva Cataluña!» allí en medio de aquella manifestación... Realmente hay que ser muy temerario. Y la que se organizó a su alrededor... Pero es que lo tenía muy cerca. Lo veía muy cerca. Total, que lo que recuerdo es esto. Uniformes falangistas. Algunos, no todos. Los chicos esos con la nuca rapada, que, por lo que parece, eran soldados enviados allá. Y mucha gente. Y gritos, sí, de una manifestación. Y el apuro cuando veía que me empujaban. Eso sí que lo recuerdo. Y que llevaba el pelo largo, y, por lo tanto, era muy extraño que un estudiante de veinte años, o de veintiuno como yo, fuera a manifestarse por el desagravio a la bandera.


    DIRECCIÓN GENERAL DE LA GUARDIA CIVIL


    NOTA INFORMATIVA


    Asunto: MANIFESTACIÓN HOMENAJE A LA BANDERA Y AL EJÉRCITO


    Para conocimiento se participa que, en el día de ayer, con motivo de celebrarse en esta Capital el XXX Aniversario de la Liberación de Barcelona, tuvo lugar en la plaza Universidad una fervorosa manifestación de desagravio y homenaje a la Bandera Nacional, por el ultraje que sufrió el día 17 del actual durante unos desórdenes estudiantiles.


    Dicho acto fue presidido por el Capitán General, acompañado de las primeras Autoridades, asistiendo una gran muchedumbre, que se situó en la referida plaza e inmediaciones, quienes con vivas muestras de entusiasmo patriótico aplaudieron y vitorearon de continuo, principalmente en el momento en que el Rector de la Universidad, Dr. Albadalejo, izó en el mástil de dicho Centro la Enseña de la Patria a los acordes del Himno Nacional; e igualmente durante el discurso pronunciado por el Gobernador Civil de la Provincia, que en varias ocasiones fue interrumpido por fervorosos aplausos y vítores al Caudillo, a España y al Ejército.


    Numerosos grupos de Falangistas hicieron acto de presencia, portando Banderas Nacionales, de Falange y pancartas, con frases de adhesión a Franco, al Ejército y a la Bandera.


    Una vez terminado dicho acto, estos grupos de Falangistas, portando las insignias y pancartas, se dirigieron por las Ramblas hasta Capitanía General, donde entonaron el «Cara al Sol», acompañados del Capitán General, que salió al balcón principal y, a la terminación, dio las voces de ritual, disolviéndose los grupos pacíficamente y sin haberse alterado el orden público durante la marcha.


    Se calcula que acudieron a dicho homenaje unas 40.000 personas, aproximadamente, de ambos sexos y de todas las esferas sociales, si bien no se observó la presencia de estudiantes y muy escasa juventud.


    Se tiene conocimiento que Inspectores del Cuerpo General de Policía detuvieron a un tal Manuel Aguilar Jover, hijo de Ramón y Carmen, soltero, nacido el día 21 de mayo de 1938, con domicilio en la calle Descartes, n° 24, 3° 1a, de esta Capital, por haber proferido en dicho acto «Vivas a Cataluña», «Fuera España» y otras similares de tipo separatista, quien ha sido puesto a disposición del Capitán General.


    Durante dicho acto se distribuyó bastante propaganda de tipo falangista, adjuntándose varios ejemplares que se pudieron recoger por Agentes de este Servicio.


    ¿QUIÉN AGRAVIÓ MÁS A ESPAÑA? ¿LOS QUE ULTRAJARON LA BANDERA O LOS QUE COBARDEMENTE NO LA DEFENDIERON?


    NO TOLERAMOS POR MÁS TIEMPO LA BANDERA EN MANOS DE AUTORIDADES COBARDES.


    FRANCO: NO QUEREMOS BORBÓN


    TRÁENOS LA REVOLUCIÓN


    LA SINDICALISTA


    LA DE JOSÉ ANTONIO


    MENOS PROTESTAS SIMBÓLICAS Y MÁS EFECTIVIDAD CONTRA EL VERDADERO ENEMIGO DEL PUEBLO ESPAÑOL.


    ¡¡¡EL CAPITALISMO!!!


    Pues porque nos obligaron. Por eso fui al acto de la plaza Universidad. Yo ni loca hubiera ido, pero nos obligaron. En la fábrica. Nos reunieron a todas las chicas a la hora del bocadillo para decirnos que el domingo siguiente teníamos que ir a celebrar un no sé qué. Menuda manera de perder una mañana de domingo, pensé de entrada. Pero luego caí en que también era una buena excusa para estar con el que por entonces era mi novio lejos del barrio y de mis padres, que me tenían atada muy corto. Ni respirar me dejaban. De casa a la fábrica y de la fábrica a casa. Menos un rato los domingos por la tarde para salir con las amigas. Pero, como lo habían pedido en la fábrica, no dijeron nada, porque el jefe de personal nos había dicho que nos quería a todas allí. A pesar de que a mí la política ni fu ni fa. Y bajé con mi novio a la plaza. Él sí que andaba metido en algo. En las comisiones esas de las fábricas. Pero eso lo supe después. Entonces yo era muy inocente. Apenas acababa de romper el cascarón y no me enteraba mucho. Pero, como podíamos aprovechar para estar juntos fuera del barrio, sin tenernos que esconder, que para mí eso era lo más importante, no entendí su cara larga. Ya desde que nos encontramos en la boca del metro. Ni luego sus comentarios. Es que no paró. Estuvo refunfuñando por lo bajinis todo el rato. Tanto que casi me arrepentí de habérselo dicho. Porque yo solo quería estar con él y nada más. Pasar un rato juntos. El resto me importaba bien poco. Recuerdo que había mucha gente. La plaza estaba llena. Con banderas y pancartas. Se supone que había discursos, pero no se oía nada, porque quedamos muy lejos. Al final tocaron el himno y después cantamos el «Cara al Sol». Que a mí me gustaba porque lo había aprendido en la escuela y, bueno, pues no sé, tampoco pensaba que se hiciera daño a nadie cantándolo. A pesar de que no entendía mucho todo eso de los luceros, de las flechas y de las rosas. Pero la tonadilla me gustaba. Pues le miré y allí estaba él con cara de palo y sin cantar. Con la boca tan apretada que casi no se le veían ni los labios. Pero recuerdo que pensé que si, a pesar de fastidiarle tanto todo aquello, me había acompañado, es que quizá sí que teníamos algún futuro juntos. Y eso pues entonces me gustó. Ya ves. Ingenua de mí. Porque luego, cuando le detuvieron, con el juicio y todo eso, mis padres se enteraron y la cosa se complicó. Y, bueno, pues ya no acabamos juntos.


    Apreciado Sr. Gobernador Civil


    Don Tomás Garicano Goñi


    En la mañana del domingo 26-I-69, cuando me desperté, me acordé que era el día de la Liberación de Barcelona.


    Y recé para que Dios nos dé muchísimos años de Paz y por el alma del Papa Juan XXIII, para que ayude a todos Vds., y por el bien de España, y por la unión de todos los Católicos.


    Como tengo mucha devoción al Papa Juan, se lo pedí con mucho fervor.


    No sabe la alegría que tuve cuando vi por la tele el resultado frente a nuestra querida Universidad. Le felicito por su magnífico discurso patriótico.


    Y que Dios y el Papa Juan XXIII les ayuden a Vds. por el bien de España y por la Paz.


    Una Catalana que ama a España en Paz.


    APOLO 8


    Una nueva victoria en el espacio


    El extraordinario vuelo de los americanos Borman, Lovell y Anders, a bordo del Apolo 8, del que el lector tiene amplio conocimiento por la prensa diaria, representa, a juicio de todos los sabios y expertos, una nueva victoria en la conquista del espacio cósmico por el hombre. El vuelo hasta la zona de atracción de la Luna, la puesta en órbita lunar de un ingenio terrestre y su retorno a la Tierra es hazaña que habían realizado ya con anterioridad los soviéticos. Lo nuevo, y lo arriesgado, en esta experiencia era la presencia de tres tripulantes en el navío lanzado desde los Estados Unidos.


    Del triunfo de la experiencia, toda la humanidad se felicita. Al tiempo que desea sirva para lo que debe ser objetivo único de la ciencia y la técnica: para ampliar el conocimiento y el dominio del hombre del medio que le rodea, para fortalecer la tarea de paz y de construcción de una vida mejor, más feliz y más noble. Triste es, sin embargo, que la noticia de la hazaña de los cosmonautas americanos se haya visto acompañada de otras relacionadas con los bombardeos norteamericanos en Vietnam. Mientras las segundas subsistan, subsiste una sombra —la sombra del imperialismo yanqui— que empaña los éxitos de la ciencia norteamericana. Lo que no impide, sin embargo, que la experiencia de Borman, Lovell y Anders constituya una nueva victoria del hombre y de la ciencia en la gran marcha de la humanidad hacia la conquista del espacio.


    Lo de Vietnam tuvo narices. Como si no fuera suficiente con lo de aquí, que no era moco de pavo. Con la represión siempre ahí. Al acecho. En el curro, sobre todo. Pero aun así intentábamos cambiar algo con los pocos recursos que teníamos. Reunirse, editar octavillas, convencer a los compañeros... Y sin que te pillaran. A veces, incluso, sin que lo supiera tu familia. Ni tus amigos. Clandestino todo. Pues no. Hala, también teníamos que ocuparnos de la liberación de Vietnam. Que, en el fondo, no sé quién de nosotros entendía nada de lo que ocurría allí. A pesar de que lo seguíamos por los periódicos y por lo que nos llegaba por radio macuto. Como si nos fuera la vida en ello. La ofensiva del Tet y todo eso. Lo del imperialismo yanqui nos jodía, claro que sí, pero ¿el resto? Porque además había el problema de las bases. Y pensabas que bueno, que sí, que sus aviones pasaban por aquí para llegar allí y machacar a toda esa pobre gente. Supongo que las soflamas del partido sobre el heroísmo en la lucha por las libertades también hacían su efecto. Pero no sé. A mí me costaba entender que luchando contra el franquismo se ayudara al Vietnam. O al revés. Pero la militancia ya tiene eso. Se te impone una disciplina, ¿no?, y ya está. Crees a pies juntillas lo que se te dice y tiras adelante sin plantearte muchas cosas. Y como estaba claro que teníamos que ir a por todas... Aunque no acabáramos de entender los motivos, porque la teoría del dominó nos caía un poco lejos, la verdad.


    MEDIDAS DE SEGURIDAD


    Generalidades


    Las normas de seguridad son parte integrante de la disciplina interna. Su cumplimiento riguroso va paralelo al nivel de militancia, al igual que en las condiciones actuales la eficacia de una organización revolucionaria viene determinada en gran parte por su clandestinidad rigurosa.


    Estas normas son de carácter general. Hay casos particulares en que deberán ampliarse, concretarse o matizarse, cosa que es tarea de cada militante o grupo.


    Estas normas son de carácter ejecutivo. Su incumplimiento deberá sancionarse, analizando en cada caso el contexto en que se produce (no a título de justificación, sino para poder realizar un análisis radical del militante y llevar la crítica y autocrítica hasta el fondo).


    No cumplir estas normas es poner en peligro a la organización. Esto es incompatible con la militancia dentro de ella. Sin embargo, debemos considerar a cada militante como inserto en un proceso de superación constante del nivel de militancia. La crítica y autocrítica radical es la vía fundamental de esta superación. El incumplimiento sistemático indica la imposibilidad de toda superación, y en estos casos se procederá a la expulsión inmediata y total.


    Tras el asalto al rectorado, me escondí en Tarrasa durante dos o tres semanas. El partido me dijo que allí había un par de militantes que podían ayudarme. «Ve a verlos», me dijeron. Y allí conocí a dos militantes, uno que debía de tener treinta años y otro, pues, más joven que yo, porque podía tener en aquellos momentos diecisiete o dieciocho años. Muy jovencito. Los dos trabajaban en fábricas. Y el mayor me dice: «Conozco a una pareja de abuelos que se están construyendo la casa en un barrio de obreros y, si quieres, los vamos a ver y me parece que tienen una habitación que quizá pueden alquilarte». Bueno, pues fui para allá y me encuentro con una casa a medio construir. Una casa de dos plantas. La parte de abajo la habían adaptado. Tenían una media cocina. Y, en el primer piso, tenían una habitación para ellos. Muy buena gente, muy sencilla y con unos medios de vida bastante, bastante limitados. Y, en la planta baja, había también una habitación con una cama muy grande. Bueno, muy grande... Yo la recuerdo muy alta y muy incómoda. Llena de bultos. Y una humedad terrible. Yo fumaba mucho en aquel entonces, y, si dejaba la caja de cerillas encima de la mesilla de noche, al día siguiente no podía encenderlas porque estaban todas mojadas. Por lo tanto, tenía que meter las cerillas dentro de una bolsa de plástico para poder fumar. Pero, como me cobraban un precio más bien simbólico, ya está. Pues allí estuve un tiempo. Me veía de vez en cuando con los dos militantes, que intentaban buscar más gente para hacer cosas, pero era muy difícil encontrarla. Busqué trabajo por allí. Pero vi que era difícil. Mi aspecto no coincidía con el que la gente buscaba en Tarrasa, sinceramente. Tenía un amigo que había trabajado en una fábrica de alquitrán y que me había explicado cómo se trabajaba y qué se tenía que hacer. Entonces en Tarrasa había una pequeña fábrica de alquitrán, y fui a pedir trabajo. El amo me atendió muy bien, y yo le expliqué que sí, que había estado trabajando unos meses en esto y que hacía tal trabajo en concreto. Bien, no sé, pensaba que no tenía que ser tan complicado. Y que, si podíamos atracar bancos, también podría trabajar en una fábrica de alquitrán. Me tendría que comer mucha mierda, pero sabría hacerlo. Ya ves cómo funcionábamos... El hombre me dijo que sí, que sí... Que le dejara unos días, porque estaba esperando unos pedidos y que me telefonearía cuando llegaran. «Pues, mira», pensé, «ya has encontrado trabajo». Solo tenía que esperar una semana o algo así. Pues bien. Yo entonces, de vez en cuando, bajaba a Barcelona para hacer reuniones. Pero se había declarado el estado de excepción y, por lo tanto, había mucha policía por todas partes. Cuando intentábamos hacer alguna reunión con grupos próximos al partido, íbamos siempre con mucho cuidado. Pero siempre había alguien que no acababa de llegar porque, por el camino, había visto a un policía o había sospechado no sé qué. Y entonces había preferido no venir. Bueno. Era muy difícil trabajar en aquellas condiciones, y entonces el partido decide que me vaya a Francia. Hablo con el secretario general. Le digo: «Bueno, yo vengo aquí, cojo el tren. En el tren puedo encontrarme a la policía. Y es probable que tengan mi foto, porque mi nombre ha salido en los interrogatorios de los detenidos en comisaría. Por lo tanto, lo más prudente es que me vaya fuera, puesto que lo que estoy haciendo en Tarrasa y nada se parece mucho». Conozco a gente en París. Conocidos del viaje del 68 y también a una persona a la que había ayudado a cruzar la frontera unos meses antes y que trabajaba en la Renault. En resumen, que allí estaría más seguro y que podría hacer más cosas que aquí. Se lo planteo así. Y, bien, el secretario general acepta y me hacen marchar. Pues cogí el autobús hasta Perpiñán, porque consideramos que era el método menos visible, y allí cogí un tren hasta París, donde, además, estaba la ventaja que tenía el contacto de una familia amiga de mi padre y que la hija de esta familia era amiga de mi hermana mayor. Entonces ellos me proporcionaron una buhardilla, que no era una maravilla, pero era infinitamente mejor que la habitación de la humedad de Tarrasa, ¿no? En el barrio de Pigalle, muy céntrico, donde lo único que tenía que hacer era apartar a las señoras por la noche cuando volvía a casa, pero era un lugar que estaba bien. Y, pues, instalado allí, podía intentar hacer cosas. Me reencontré con el compañero al que había ayudado a huir, que estaba en la Renault. Hablamos sobre lo que podía hacerse en la Renault. Hicimos una propuesta de octavilla, hablamos con mis amigos del Mayo francés para ver qué les parecía aquella octavilla. Y, bien, sí, les parecía que no utilizaba el lenguaje que usaban para las reivindicaciones salariales en París. Que era mucho más dura, mucho más radical lo que nosotros poníamos, y que no es que les pareciera mal, pero que quizá que lo habláramos un poco. Bueno, total, estuvimos así un tiempo. Después cambié la buhardilla por otra buhardilla más grande donde había otro chico refugiado y que era del Movimiento de Liberación Marxista­Leninista. Y, claro, todo lo que no fuera marxismo-leninismo-pensamiento-Mao-Tse-tung era una desviación ideológica insoportable y todo lo que no fuera estar en su partido era un pecado mortal. Por lo tanto, tampoco nos entendimos demasiado. Aproveché también para visitar la embajada de Albania y la embajada de China, porque las había visitado el secretario general y me pidió que volviera. «A ver qué dicen y tal», me dijo. Y bien, sí, me dijeron: «Cuando ustedes hagan algo importante, pues nos vienen a visitar y veremos cómo podemos ayudarles. Mientras tanto, si hacen propaganda, nos la hacen llegar y nosotros nos la leeremos con atención». Bueno, no decían nada. No daban ningún apoyo. Ni dinero. Ni nada de nada. Mostraron una actitud escéptica. «Ustedes hagan y, cuando hayan hecho algo, nos vienen a ver y ya hablaremos». La actitud fue esta. En la de Albania, sí, hablé con alguien con cierta autoridad y, en la de China, si no era el portero, hablé con el jefe del portero. Fui a muchas reuniones del movimiento estudiantil y, bueno, me quedé un poco decepcionado, porque tenían unas broncas muy fuertes por cuestiones de matices. Y, sí, nosotros también teníamos muchas diferencias por cuestiones de matices, y también nos la cogíamos con papel de fumar, pero yo pensaba que aquella gente, que había hecho algo tan importante como montar una huelga general de un mes y poner en peligro a la República para conseguir un cambio social significativo, tendría unas ideas y unos criterios más claros y unos líderes más consolidados. Y esto lo eché de menos. Lo que era evidente, de todos modos, es que el Mayo francés había provocado un cambio cultural. Y que, en la universidad francesa, y en los grupos con los que me relacionaba, había una forma de vivir muy diferente a la de antes. Pero, aun así, y que conste que aprendí muchas cosas, tampoco era lo que yo buscaba y, poco más tarde, decidí que lo que tenía que hacer era volver a Barcelona para reincorporarme al activismo de verdad.


    JEFATURA SUPERIOR DE POLICÍA


    BARCELONA


    BOLETÍN INFORMATIVO


    Ambiente:


    Tranquilo, aunque expectante por la declaración del Estado de Excepción, acogido con serenidad y beneplácito.


    Sectorial: cerrada la Universidad, destacándose el laboral por disconformidad obrera en tope de aumentos salariales en la renovación de convenios colectivos.


    En progresistas, religiosos y seglares, de temor por el Estado de Excepción, e igualmente en núcleos intelectuales contrarios al Régimen.


    Pronósticos:


    Habida cuenta de la huida de sus domicilios habituales de los principales activistas, tanto del sector estudiantil como —en menor cuantía— del intelectual, unida a la medida de excepción reinante, causa de aquella, no parece aventurado predecir que se observará normalidad en todos los órdenes y aspectos de la vida ciudadana, y sin que de momento se vislumbre que los citados, desde sus escondrijos, desarrollen actividades subversivas, ya que, por lo menos momentáneamente, dan muestras de estar atemorizados; e incluso algunos proyectan la posibilidad de trasladarse al extranjero.


    Pidamos también a Dios, hoy, fiesta de la Candelaria, fiesta de la Luz, luz y ayuda para todos en estos momentos en que vivimos y, especialmente, para nuestros gobernantes.


    Nos encontramos en Estado de Excepción, en una situación no-normal en la que algunos derechos de los ciudadanos quedan temporalmente, provisionalmente, suspendidos.


    Naturalmente, son los gobernantes los que tienen una más especial responsabilidad ante Dios y ante la sociedad en cuanto a las motivaciones que les hayan inducido a declarar tal estado y en cuanto al uso que hagan de esta situación. Por eso debemos pedir muy especialmente por ellos.


    Pidamos también a Dios, Nuestro Señor, que este estado no dure más de lo estrictamente necesario. Que el orden, la tranquilidad y la paz que todos deseamos sean más una consecuencia normal del cumplimiento de los deberes de justicia y del respeto al hombre que fruto del miedo o de la fuerza. Que, mientras dure esta situación, los gobernantes se esfuercen por imitar a los buenos cirujanos, los cuales se esmeran en extirpar los tumores con un gran respeto al enfermo y perjudicando lo menos posible los órganos sanos.


    Roguemos, hermanos, por estas intenciones. Nuestra oración siempre será una aportación más leal, más cristiana y más eficaz que nuestras críticas o nuestras lamentaciones.


    GOBIERNO CIVIL DE BARCELONA


    Excmo. Sr. D. Luis Carrero Blanco


    Vicepresidente del Gobierno


    MADRID


    Mi querido Vicepresidente y amigo:


    En la conversación que tuvimos ayer no aludí a la visita de los Príncipes a Barcelona, pues deseaba hacerlo de una manera un poco más detallada.


    En el Aeropuerto les recibí, con el Duque de la Victoria y el General Jefe del Sector Aéreo. Acudieron algunas personas de su amistad, en número muy discreto.


    Visitaron el «Salón de la Confección», donde les esperaba el Alcalde, y, realmente, se captaron la simpatía de la gente. La Princesa estuvo amabilísima con todos, saludando a todo el mundo, y no hubo la menor incidencia.


    Después fueron al Real Club de Polo, donde los directivos de las entidades deportivas les saludaron y les hicieron Socios de Honor del Polo. Asistieron muchos, y entre ellos los Presidentes de los Clubs más importantes de Barcelona.


    Por la tarde, el Príncipe, acompañado por el Capitán General, visitó el Centro Experimental de Formación Profesional del Ejército, y la Princesa estuvo en la Residencia para Viudas y Huérfanas del Ejército. Creo que ambos actos fueron muy gratos. No acudí, de acuerdo con el Capitán General, por no parecer que les vigilaba.


    Por la noche se celebró una cena en Capitanía General, con asistencia de todas las autoridades, que resultó muy agradable, y, por cierto, estupendamente servida en todos los aspectos.


    La jornada de ayer fue, a mi juicio, la más importante y trascendente. En Sabadell visitaron tres fábricas: «Acondicionamiento y Docks», «Marcet, S.A.» y «Tintes y Aprestos Enrique Casanovas Argelaguet». Se dio el caso curioso que, en las dos últimas, les esperaba en la puerta el Jurado de Empresa, a cuyos miembros saludaron en conversación afectuosa, y, en la de «Tintes y Aprestos Enrique Casanovas Argelaguet», les hicieron un obsequio personal.


    Es de destacar que un miembro de uno de los Jurados de Empresa, Presidente del Sindicato Local Textil y viejo cenetista, dijo al Príncipe: «Espero que como hemos colaborado con Franco podamos colaborar con usted». «No nos guía más que el bien de todos», contestó el Príncipe, añadiendo que la Patria estaba por encima de diferencias ideológicas y que todos debían aportar su colaboración. Estas frases no son literales.


    Tras un almuerzo con gran número de fabricantes, acompañados de sus esposas y, como Autoridades, del Gobernador, del Presidente de la Diputación y del Alcalde de Sabadell, visitaron la «Clínica del Niño Jesús», regresando a Barcelona y, seguidamente, a Madrid.


    Fue a despedirles el Capitán General, que, por cierto, debo señalarte que no ocultó sus elogios hacia los Príncipes y el grato efecto que le habían producido. Esto es una opinión general, pues, de otras visitas a esta, he observado una gran diferencia, tanto en el comportamiento afable del Príncipe, y aún más de la Princesa, como por la simpatía con que se les recibió y forma en que conversaron con varios obreros de las fábricas en el transcurso de las visitas.


    Un cordial abrazo de tu buen amigo, que queda a tus órdenes.


    Tomás Garicano Goñi


    EXCMA. SRA. Da MARÍA ROJAS DE GARICANO


    Almuerzo íntimo ofrecido a SS. AA. RR. los Príncipes Don Juan Carlos y Doña Sofía de Borbón, por el Gremio de Fabricantes de Sabadell, con motivo de su primera visita a la industria lanera de la Ciudad.
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    LA ZARZUELA


    EXCMO. SEÑOR DON TOMÁS GARICANO GOÑI


    Gobernador Civil


    BARCELONA


    Mi querido Gobernador:


    La Princesa y yo deseamos darle las más expresivas gracias por todas las amabilidades y atenciones que recibimos durante nuestra reciente visita a Barcelona.


    Todo resultó muy bien, y, en gran parte, se debe al cuidado que puso en la preparación del viaje. Por ello, mi General, le damos doblemente las gracias.


    Con nuestros recuerdos para María, le saludo con el mayor afecto, y hasta pronto.


    Juan Carlos


    LOS TOTALITARIOS EN BUSCA DE REY


    Recientemente hemos asistido a un fenómeno político muy curioso: desde la prensa del Movimiento, T.V.E. y determinadas personalidades oficiales, se ha intentado promover la proclamación de Juan Carlos como Rey sucesor de Franco en la Jefatura del Estado. Quienes tan solo pocos días antes, reiterando viejos tópicos, insistían en el carácter impopular, cortesano y trasnochado de la Monarquía, repetidamente aparecían como feroces partidarios de la designación del Príncipe, cuyos derechos debían ser protegidos por encima de cualquier principio dinástico.


    En España, la problemática de la sucesión no se plantea propiamente entre preferencias monárquicas o republicanas, sino entre totalitarismo y democracia, entre evolución o inmovilismo. Los totalitarios, por acatamiento a las Leyes Fundamentales del Régimen, no pueden atacar a la Monarquía en cuanto institución, pero es bien evidente que no la desean, porque temen, y en esto aciertan plenamente, que la Monarquía dará lugar a un juego político más libre, de mayor apertura, más progresivo, en el cual, naturalmente, la confrontación les será adversa. Por eso buscan un Rey a su medida, el suyo, aunque en realidad lo que genuinamente desean es la inviabilidad de la Monarquía. Porque, no nos llamemos a engaño, lo que los totalitarios realmente quieren es una dictadura fuerte, sin concesiones, que corrija con dureza y tapone al máximo cualquier posibilidad de apertura, incluso derivada de la propia estructura del sistema. En el fondo, estos totalitarios piensan que el Régimen es demasiado liberal...


    PORTE GRATUITO


    TELEGRAMA


    GOBERNADOR CIVIL BARCELONA


    DIRECTOR GENERAL DE POLÍTICA INTERIOR Y ASISTENCIA SOCIAL + CIRCULAR TELEGRÁFICA NÚMERO 1 DEL AÑO 1969 + RECUERDO V E QUE CONTINÚAN VIGENTES ORDEN DE 3 DE FEBRERO DE 1937 Y ORDEN CIRCULAR DE ESTE MINISTERIO DE 22 DE FEBRERO DE 1940 QUE PROHÍBEN CELEBRACIÓN FIESTAS LLAMADAS DE CARNAVAL + SALÚDOLE


    JEFATURA SUPERIOR DE POLICÍA DE BARCELONA


    NOTA INFORMATIVA


    Asunto: «HISPANO OLIVETTI, S.A.»


    Plantilla: 4.330 productores


    Avda. José Antonio, 860


    En el día de hoy, sobre las 11 horas, por los alrededores y en los vestuarios de la empresa del epígrafe, han aparecido unas 100 hojas, aproximadamente, de tipo subversivo, escritas a multicopista con el título «Campaña contra el Estado de Excepción».


    En ellas se habla de la lucha contra las formas de represión, indicándoles que el ROJO es el símbolo del movimiento obrero y popular.


    También se dirigen a los obreros, estudiantes y contra las detenciones de los mismos, pintando de color rojo fábricas, talleres, escuelas, autobuses y los periódicos. Como firma figura «TODO EL BARRIO ROJO».


    CAMPAÑA CONTRA EL ESTADO DE EXCEPCIÓN


    En nuestra lucha contra múltiples formas de represión necesitamos un símbolo. ¿Qué símbolo mejor que el color rojo?


    ROJO SÍMBOLO DEL MOVIMIENTO OBRERO Y POPULAR


    ROJO COLOR DE LA ACCIÓN OBRERA


    ROJO SÍMBOLO DE LA LUCHA CONTRA LA EXPLOTACIÓN Y LA OPRESIÓN


    OBREROS:


    CONTRA LAS DETENCIONES DE OBREROS Y ESTUDIANTES, CONTRA EL TERROR BURGUÉS, PINTEMOS DE ROJO NUESTRA FÁBRICA, TODAS LAS FÁBRICAS, LOS TALLERES, LAS ESCUELAS, LOS AUTOBUSES, LOS PERIÓDICOS.


    TODO EL BARRIO ROJO


    Tengo conocimiento contundente e irrefutable de que, desde hace bastante tiempo, están vertiendo en los buzones de todos los vecinos de este barrio continuas propagandas marxisto-comunistas los enemigos de nuestro Régimen, sin haber forma de cortar este inclasificable atentado contra la Patria, que tantos perjuicios nos irroga. Hace pocos días, apareció cierta de esta asquerosa propaganda alusiva a nuestro Excelentísimo Señor Capitán General de Cataluña, la que me tomé la libertad de enviarles, lo que me ha agradecido profundamente. No conformes los comunistoides con la introducción de estos desafíos, dentro de un Estado de Excepción, hace solamente dos noches llenaron a placer, y sin que nadie se lo impida, de inmundos chafarrinones marxistas-anarquistas muchas paredes de este barrio, como, por ejemplo, el mismo ambulatorio de la Seguridad Social, de lo que se ha dado cuenta para su inmediata desaparición. Si vale para algo mi impresión, sugiero que la mayor parte de la propaganda que aparece en los buzones y por el suelo es obra de sujetos de estas cercanías, porque personas ajenas a los pisos, y encontrándonos en Estado de Excepción, se harían muy evidentes y factibles de desenmascarar, por cuanto cualquiera podría denunciarles y hacerles detener.


    Y, en lo referente a los que escriben en las paredes, lo creo con más seguridad, porque, si estos malvados emplean pinturas para elaborar sus provocadores letreros, es de suponer que a deshora de la noche no van a andar enredados y cargados, a través de grandes distancias, con voluminosos cacharros, lo que les haría tan posible de localizar y descubrir al mismo tiempo. Creo, y lo mantengo, que los infractores no residen muy lejos de donde se cometen estos imperdonables atropellos.


    A tenor de lo expuesto, debo hacer constar lo poco eficiente de la vigilancia que despliegan por este sector cuantos tienen la ineludible obligación de evitar estos actos repugnantes, muy especialmente los vigilantes y serenos, que casi nunca sorprenden a cuantos amenazan y perturban la tranquilidad y bendita Paz que disfrutamos, pues se han cometido diferentes e importantes robos y actos vandálicos sin que, como sucede con la propaganda subversiva, sean descubiertos ni sorprendidos por tales agentes. Según informes que nos son suministrados, tanto el vigilante como así el sereno, cuando sobrepasa de las 24 horas de la noche, se esfuman como tenue niebla ante los refulgentes rayos de Febo, no viéndose por parte alguna, a no ser que se llame fuertemente, por causas graves, pues creo que se mete en una panadería que existe por las inmediaciones del Rebeco uno de estos; y el otro acostumbra a introducirse en un quiosco que existe cerca del Mercado de Abastos, junto a la carretera. No sé si todo esto será cierto o no, pero lo que es indudable es que no despliegan actividad alguna, máxime en estos momentos cruciales en los que tan imprescindible y necesaria sería su importante colaboración.


    Para engañar al vecindario, acostumbran a dar unos bastonazos sonoros y tremendos antes de entregarse a Morfeo el personal, con el fin de que estos crean que están toda la noche en tensa vigilia, cuando esto es como una despedida total y completa hasta las seis de la mañana, que emprenden tranquilos la marcha para estar descansados y en condiciones para dedicarse a otras faenas diurnas. Hay que hacerles ver lo delicado de sus funciones y que tanto los vecinos, que confían sus vidas y haciendas a su custodia, como así la Patria, su seguridad y garantía, esperan que tengan un concepto justo y digno del importantísimo papel que tienen sobre sus conciencias. No queremos castigos ni nada parecido para ellos; lo único que deseamos todos es que cumplan con su deber, con lo que todos nos damos por muy satisfechos.


    JEFATURA SUPERIOR DE POLICÍA DE BARCELONA


    NOTA INFORMATIVA


    Asunto: BORRADO DE LETREROS SUBVERSIVOS


    PLAZA DEL PINO n° 1.— «HOZ Y MARTILLO», color blanco, dimensiones 1,50 × 1.


    PLAZA DEL PINO, FACHADA DE LA IGLESIA.— «HOZ Y MARTILLO», blanco, 1 × 1,50.


    CALLE ROCA.— Están diseminados por toda la calle la «HOZ Y MARTILLO» en 12 rótulos, color blanco, 1,30 × 1, y un cartel «CAPITALISMO NO», blanco, 0,30 × 0,30.


    CALLE PETRITXOL n° 2, 5, 7, 17, 18.— «HOZ Y MARTILLO», purpurina, 0,30 × 0,30.


    CALLE AVE MARÍA n° 2.— Dos «HOZ Y MARTILLO», rojo, 1 × 1,50, y «MANTENGA ROJA ESPAÑA», verde, 3 × 0,20.


    CALLE BAJADA DE SANTA EULALIA n° 1.— «NEOFASCISMO NO», blanco, 3 × 0,20, y «LIBERTAD», blanco, 3 × 0,20.


    CALLE BAJADA DE SANTA EULALIA n° 3.— «ABAJO LA TIRANÍA», blanco, 4 × 0,20.


    CALLE BAJADA DE SANTA EULALIA n° 4.— «HOZ Y MARTILLO», verde, 0,50 × 0,50.


    CALLE SAN SEVERO n° 1.— «HOZ Y MARTILLO», blanco, 0,30 × 0,30.


    CALLE SANTO DOMINGO DEL CALL n° 1.— «HOZ Y MARTILLO», blanco, 1 × 1,50.


    CALLE SAN FELIPE NERI n° 2.— «CATALUNYA LLIURE», negro, 6 × 0,40.


    CALLE SAN HONORATO n° 13.— «EXCEPCIÓN NO», rojo, 2 × 0,30, y «LIBERTAD», rojo, 1 × 0,30.


    CALLE SAN HONORATO n° 11.— «ASESINO EXCEPCIÓN NO», rojo, 3 × 0,30, «JUSTICIA EXCEPCIÓN NO», rojo, 2 × 0,30, y «HOZ Y MARTILLO», rojo, 0,20 × 0,20.


    CALLE SAN HONORATO n° 9.— «EXCEPCIÓN NO», rojo, 2 × 0,20, y «LIBERTAD», rojo, 1 × 0,20.


    CALLE SAN HONORATO n° 7.— «JUSTICIA», rojo, 1 × 0,30, y «HOZ Y MARTILLO», rojo, 0,20 × 0,20.


    CALLE SAN HONORATO n° 2.— «JUSTICIA», rojo, 1 × 0,20.


    ARCO DE SAN RAMÓN DEL CALL n° 10.— «PODER OBRERO» y «HOZ Y MARTILLO», rojo, 3 × 0,20.


    ARCO DE SAN RAMÓN DEL CALL n° 11.— «PODER OBRERO», blanco, 3 × 0,30, «DICTADURA NO», blanco, 4 × 0,30, y «TIRANÍA NO PODER OBRERO SÍ», blanco, 7 × 0,40.


    ARCO DE SAN RAMÓN DEL CALL n° 13.— «DEMOCRACIA MÁS PAN IGUAL A SOCIALISMO», blanco y negro, 9 × 0,30.


    ARCO DE SAN RAMÓN DEL CALL n° 15.— Dos «HOZ Y MARTILLO», blanco, 1,50 × 1.


    CALLE DE LA FRUTA n° 3.— «JUSTICIA» y «HOZ Y MARTILLO», rojo, 1 × 0,20.


    CALLE DE LA ENSEÑANZA n° 3.— «HOZ Y MARTILLO», rojo, 1 × 0,50.


    CALLE DE LA ENSEÑANZA n° 6.— «HOZ Y MARTILLO» y «PODER OBRERO», negro, 1 × 0,50.


    PLAZA SAN MIGUEL, FACHADA AYUNTAMIENTO.— «LIBERTAD», «HOZ Y MARTILLO» y «L DENTRO DE UN CÍRCULO», rojo, 2 × 0,40.


    PLAZA SAN MIGUEL sin n°.— «LIBERTAD», rojo, 1 × 0,30.


    CALLE GIGANTES n° 2.— «LIBERTAD», rojo, 1 × 0,30.


    CALLE GIGANTES n° 4.— «LIBERTAD Y JUSTICIA» y «HOZ Y MARTILLO», blanco, 5 × 0,40.


    BAJADA DE CERVANTES n° 6.— «LIBERTAD Y JUSTICIA», blanco, 1 × 0,20, «DICTADURA NO» y dos «HOZ Y MARTILLO», blanco, 1 × 0,20.


    BAJADA DE CERVANTES n° 2.— «MENOS PAZ Y MÁS PAN», rojo, 3 × 0,30.


    PLAZA VERÓNICA sin n°, ESCUELA ARTES APLICADAS.— «CULTURA POPULAR», rojo, 2 × 0,20.


    CALLE ARAY n° 11.— «JUSTICIA» y «HOZ Y MARTILLO», rojo, 1 × 0,20.


    CALLE AVIÑÓ n° 22.— Dos «HOZ Y MARTILLO», blanco, 1 × 1.


    CALLE BAJADA DE SAN MIGUEL n° 1.— «HOZ Y MARTILLO», blanco, 0,40 × 0,40.


    CALLE BAJADA DE SAN MIGUEL n° 2.— «MENOS PAZ Y MÁS JUSTICIA», rojo, 3 × 0,40.


    CALLE TRINIDAD n° 2.— Dos «HOZ Y MARTILLO», blanco, 2 × 0,20.


    ARCO DEL REMEDIO n° 4.— «EL CAPITALISMO ES CHUPAR LA SANGRE DE LOS OBREROS», rojo, 8 × 0,20.


    ARCO DE SANTA EULALIA n° 6.— «CAPITALISMO ASESINO», rojo, 4 × 0,20.


    ARCO DE SANTA EULALIA n° 4.— Cuatro «HOZ Y MARTILLO», rojo, 4 × 0,40.


    ARCO DE SANTA EULALIA n° 1.— «CAPITALISMO NO», rojo, 1 × 1.


    CIEGOS DE LA BOQUERÍA sin n°.— Dos «HOZ Y MARTILLO», rojo, 1 × 1.


    CALLE DE LA LIEBRE sin n°.— Tres «HOZ Y MARTILLO», púrpura, 1 × 1.


    CALLE ALSINA sin n°.— Dos «HOZ Y MARTILLO», púrpura, 1 × 1.


    PLAZA RAMÓN AMADEO, FACHADA IGLESIA.— «HOZ Y MARTILLO», blanco, 2 × 1,50.


    PLAZA SAN JOSÉ ORIOL n° 2.— «HOZ Y MARTILLO», púrpura, 0,50 × 0,50.


    CALLE BOQUERÍA n° 44.— Dos «HOZ Y MARTILLO», rojo, 0,40 × 0,40, y «LIBERTAD», rojo, 1 × 0,20.


    CALLE BOQUERÍA n° 47.— Tres «HOZ Y MARTILLO», rojo, 0,40 × 0,40, y «CONSERVE A ESPAÑA LIBRE», rojo, 4 × 0,40.


    CALLE CALL n° 1.— Dos «HOZ Y MARTILLO», rojo, 0,40 × 0,40.


    BAÑOS NUEVOS n° 2.— «MANTENGA ROJA ESPAÑA», rojo, 3 × 0,30.


    BAÑOS NUEVOS n° 3.— «HOZ Y MARTILLO», rojo, 0,40 × 0,40.


    BAÑOS NUEVOS n° 10.— «MANTENGA ROJA ESPAÑA», verde, 2 × 0,20, y «HOZ Y MARTILLO», verde, 0,20 × 0,20.


    RAURICH n° 1.— «HOZ Y MARTILLO», púrpura, 0,40 × 0,40.


    RAURICH n° 3.— «HOZ Y MARTILLO», púrpura, 0,40 × 0,40.


    RAURICH n° 4.— Dos «HOZ Y MARTILLO», rojo, 0,40 × 0,40.


    RAURICH n° 11.— «HOZ Y MARTILLO», púrpura, 1 × 0,60.


    RAURICH n° 12.— «LIBERTAD», púrpura, 1 × 0,20.


    SIMÓN DE ROJAS n° 1 y 4.— Tres «HOZ Y MARTILLO», púrpura, 1 × 0,60.


    CALLE EURAS n° 1.— «HOZ Y MARTILLO», púrpura, 1 × 0,40.


    CALLE EURAS n° 10.— «HOZ Y MARTILLO», púrpura, 1 × 0,40.


    CALLE EURAS n° 12.— Dos «HOZ Y MARTILLO», rojo, 1 × 0,40.


    PLAZA DE LA PIEDAD n° 12.— «EXCEPCIÓN NO», verde, 3 × 0,30.


    PLAZA GARRIGA sin n°.— «MANTENGA ROJA ESPAÑA», verde, 7 × 0,30, «EXCEPCIÓN NO», verde, 2 × 0,30, y «ASESINOS», verde, 3 × 0,30.


    MONTJUICH DEL OBISPO, EDIFICIO OBISPADO.— Dos «HOZ Y MARTILLO», blanco, 0,50 × 0,50, y «CATALUNYA LLIURE», blanco, 10 × 0,30.


    SAN SEVERO n° 9.— «LIBERTAD», blanco, 8 × 0,30.


    SAN SEVERO n° 12.— Dos «HOZ Y MARTILLO», blanco, 1 × 1.


    OBISPO IRURITA sin n°.— «EXCEPCIÓN NO», blanco, 6 × 0,30.


    SANTA LUCÍA, FACHADA DE LA CATEDRAL.— «HOZ Y MARTILLO», blanco, 0,50 × 0,50.


    SANTA LUCÍA, BIBLIOTECA.— «EXCEPCIÓN NO», blanco, 6 × 0,30.


    BAJADA DE LA CANONJA n° 1.— «JA, JA, JA, JA», blanco, 3 × 0,30.


    Todos los rótulos subversivos han sido pintados con pintura fluorescente y borrados por los Servicios de Bomberos, en presencia de la dotación del coche Z -35, durante toda la noche de hoy.


    JEFATURA SUPERIOR DE POLICÍA


    BARCELONA


    BOLETÍN INFORMATIVO


    Ambiente:


    Sosegado y de normalidad, ya que, no obstante el Estado de Excepción y algunos conflictos laborales, la vida ciudadana transcurre con todo orden.


    Sector laboral: incremento malestar obrero, por no obtener mejoras salariales superiores al 5,9% en masiva renovación de convenios. Tendencia agravante.


    Minoría comunista: de desafío al Estado de Excepción. Profusión de inscripciones murales y siembra de propaganda incitando a la «protesta».


    Pronósticos:


    Posibles conflictos laborales, dada la tensión social existente en algunas empresas. La apertura de la Universidad y Escuelas Superiores constituirá el hecho más sobresaliente, con previsiones pesimistas sobre el normal desarrollo docente, observándose en algunos Catedráticos —ya conocidos de antiguo por su animadversión al Régimen— su tácito anhelo de que «no deben darse clases mientras no se levante el Estado de Excepción», etc.


    A principios de sexto de bachillerato en el Milá y Fontanals, yo ya era militante del PORT. Había entrado en contacto con gente del partido durante un viaje a París. Había leído unas crónicas del Tele/eXpres, que me habían gustado mucho, sobre la revuelta del 68, y, bueno, estábamos todos con unas ganas locas de ir para allá... La cuestión es que mis padres estrenaron el primer coche que tenían, que era un 850, yendo hasta Carcassonne, desde donde, con mi colega más colega del instituto, llegamos a París haciendo autoestop. En París tenía algunos contactos, que nos dejaron un piso junto a la Étoile, donde pasamos los primeros días, y después ya tuvimos que espabilarnos. Primero, recogimos botellas de vidrio para ganar dinero y, después, gracias a un conocido que estaba en la Unicef, donde tenían montado un programa de alimentación para jóvenes argelinos, me gané la vida elaborando las fichas en las que se recogía la información sobre el peso y la altura de los jóvenes antes y después del proyecto alimentario. Y ya entonces entré en contacto con los trotskistas que vivían en París, y me pareció una gente cojonuda. Vivíamos seis o siete en un piso en Pigalle, y me enrollé con una de las chicas del piso. Todo muy inocente y juvenil, ¿eh?, pero fue un aprendizaje interesante. Y, claro, cuando volví a Barcelona, con un espíritu revolucionario muy enardecido y con muchas ganas de hacer cosas, me marché de casa de mis padres. Les dije: «No puedo seguir viviendo aquí como un burgués». Y mira que mis padres eran católicos, progres, catalanistas y melómanos. Total, que no es que me ataran muy corto, pero tenía que hacerme responsable de lo que hacía, ¿no? En aquella época, también es verdad que los pisos eran baratos y que era fácil encontrar trabajo. Entonces trabajaba con un tío mío que vendía material técnico de dibujo. Y yo hacía como de mozo. En el almacén y llevando paquetes a las tiendas tipo Piera y así. Mi madre tuvo un disgusto, pero se lo razonaba desde el punto de vista de su propia seguridad. Se lo expliqué un poco. Es que estoy en un grupo y así. Y, de buena o mala gana, lo aceptaron. Y fui a vivir a un piso que nos dejó el PORT en la calle Monistrol. Con dos chicos más y una chica. Una chica con la que, alguna vez, tuvimos alguna escaramuza, digamos, a pesar de que el partido nos lo tenía prohibido. Pero la verdad es que vivir con los camaradas lo hacía todo más fácil. Por ejemplo, el trabajo en el aparato de propaganda, como lo llamábamos, donde imprimíamos el Lucha Obrera con la vietnamita, que era algo bastante primitivo. O después cuando íbamos a las cinco de la mañana a venderlo, porque lo vendíamos, ¿eh?, a la entrada de La Maquinista, de la SEAT... Y muchas veces nos lo compraban. Por un duro, si mal no recuerdo. Y después teníamos las reuniones. Las lecturas del camarada Posadas. Y aquello sí que no tenía desperdicio. El camarada Posadas era un dirigente trotskista histórico de origen argentino, ¿no?, que había escrito unos rollos sobre la revolución mundial que no se acababan nunca. Pero no solo esto, sino que, por ejemplo, también tenía un escrito sobre los platillos volantes. Según él, seguro que los platillos volantes eran producto de una sociedad comunista que debía de haber por allá fuera, porque si habían llegado a ese grado de perfección técnica pues quería decir que eran comunistas. Este era el gran jefe de la cuarta internacional posadista. No lo vimos nunca. Solo leíamos sus textos en las sesiones de formación. Y también otro material. Y entonces hablábamos y lo discutíamos todo, pero, claro, al final se hacía siempre lo que decía el jefe de la célula, que era quien daba las instrucciones sobre las pintadas, sobre el reparto de propaganda o sobre las consignas que teníamos que introducir en las manifestaciones, porque, aunque duraran poco y fuéramos cuatro gatos, teníamos que dejar bien claro que estábamos allí, ¿no? Con las masas revolucionarias. Todo muy dirigido. Podías hablar, sí, pero después las cosas se hacían como había que hacerlas e iban adonde tenían que ir. Estas actividades las hacíamos con los compañeros de la célula, en nuestro piso la mayoría de las veces. Pero, de vez en cuando, las reuniones eran en otros lugares. Algunos de ellos, alucinantes. Me acuerdo de una torre en la avenida del Tibidabo, subiendo a mano izquierda. O en la casa de Simón, el de los enchufes, en la calle Ganduxer, porque su mujer era una fan nuestra. O en el estudio de Bofill en la calle Nicaragua. O en las casas esas verdes que hay subiendo al Tibidabo, encima de Montbau, donde vivía un arquitecto, y recuerdo que, en una ocasión, hablando con él, salió el tema de fumar hachís y nos dijo que era interesante probarlo, cuando nosotros entonces estábamos en la línea aquella del partido de que la droga era para entontecer a la juventud para que no hiciera la revolución. Ya ves, ¿no? Y entonces, también de vez en cuando, nos reuníamos todos los trotskistas de Barcelona, que no sé si éramos unos quince o veinte, en alguna salida. Eso estaba bien, porque íbamos a Ocata o a Montgat y pasábamos el día juntos. Normalmente los domingos. Para que el partido se divierta, digamos. Lo que también recuerdo muy bien es una reunión internacional que hicimos en Montserrat. Aprovechando que había estudiado en la Escolanía, fui a ver al abad y le pedí que nos dejara Santa Cecilia un par de días para hacer una reunión internacional de estudiantes. No le hablé de los trotskos para suavizárselo un poco. Dijo que sí. Y montamos la sala donde nos reuníamos con todo el folclore revolucionario. Pusimos todas las revistas de todas las secciones de la internacional posadista en todos los idiomas. Las de Argentina, las de aquí, las de Grecia, las de Francia, las de... Y, en la pared, Marx, Lenin y Trotski. Y, en un momento dado, entró el masovero y preguntó: «¿Ya lo sabe, esto, el padre abad?». «Sí, sí, tranquilo». Otra tarea que nos encomendaban era buscar artistas que quisieran regalarnos obras suyas, y entonces nosotros íbamos a venderlas a gente que quisiera apoyar la causa. Por ejemplo, recuerdo haber ido al despacho de Agustí Montal, allá en la ronda San Pedro. Era una manera de mantener al partido. Y nosotros éramos los protovendedores de las ONG que ahora hay por las esquinas. Todo esto requería mucho tiempo, pero, curiosamente, teníamos bastante para hacerlo todo. Cuando ahora lo recuerdo, no sé cómo podía hacer tantas cosas. Y, aprovechando todo este impulso, está claro que había que remover un poco el ambiente del instituto. Por eso, junto con uno de mis colegas, que estaba en las Juventudes Comunistas, y con otra gente, en un momento dado empezamos a movernos con el tema de las comisiones de estudiantes de bachillerato.


    La existencia de platillos volantes y de seres vivos en otros mundos es un fenómeno que la concepción dialéctica de la historia puede admitir. Si estos seres existen, deben de poseer una organización social superior a la nuestra. Sus apariciones no son el resultado de sentimientos belicosos ni agresivos. Esto significa que no necesitan la guerra, que no vienen a la Tierra con el propósito de conquistar. En la historia terrenal, cuando un pueblo se sentía más capaz que otro país y lo invadía, lo hacía con fines de conquista, en forma de guerra. La lucha de clases en la Tierra es el resultado de la organización de la sociedad en clases, la de los poseedores y la de los explotados, la de la burguesía contra el proletariado que quiere derrocarla y construir el socialismo.


    El comportamiento de estos seres, si es cierto que existen, no parece que sea agresivo. Todas las personas que dicen haberlos visto aseguran que ninguno de ellos tiene una actitud agresiva ni inspira miedo. Todas dicen que despiertan curiosidad. Si fueran seres de otra parte con sables, arcabuces, cañones, piedras y rocas, con herramientas de conquista, inspirarían miedo con su comportamiento agresivo. Pero estos seres vienen a observar, tratan de dejar claro que no quieren causar ningún daño. Su comportamiento expresa una organización superior: no tienen un impulso agresivo, no tienen necesidad de matar para vivir y solo vienen a observar.


    Podemos prever la existencia de estos seres, incluso teniendo en cuenta las fantasías que existen en los informes, historias, observaciones y testimonios. Si existen, debemos pedirles que intervengan para ayudarnos a resolver nuestros problemas en la Tierra. Si vienen a estudiar a las personas de la Tierra: ¡que intervengan y ayuden a solucionar los problemas de la Tierra! La tarea esencial es erradicar la miseria, el hambre, el desempleo, la guerra, dar a todo el mundo los medios para vivir con dignidad y sentar las bases de la fraternidad humana.


    Para ello, es necesario suprimir el sistema capitalista y la burocracia de los estados obreros y de los partidos comunistas que no quieren tomar el poder. El obstáculo fundamental es el sistema capitalista. Hay que suprimir la fuerza de que dispone actualmente el sistema capitalista: destruir todas las armas atómicas y todo el poder militar del sistema capitalista y del imperialismo yanqui, inglés y francés. Debemos apelar a las masas y darles los medios para destruir inmediatamente el capitalismo, para superar la burocracia de los estados obreros y establecer una nueva sociedad: el socialismo.


    Cuando vengan seres de otros planetas, se les debe pedir que intervengan y colaboren con los habitantes de la Tierra para acabar con la miseria. Es posible hacernos entender por ellos. Por supuesto, no debe esperarse una comprensión inmediata, pero debe apelarse a ellos si se cree que pueden existir. Si tenemos la posibilidad de entrar en contacto con ellos, no debemos ceder a la curiosidad científica individual, al deseo de ver de dónde vienen y al deseo de viajar a otros planetas. Hay que unirse a quienes parecen ser más poderosos que los humanos para que nos ayuden a solucionar los problemas de la Tierra. Este debe ser nuestro comportamiento hacia los seres de otros mundos. El interés esencial del contacto con ellos es que puedan ser útiles de inmediato a la Tierra. Será entonces cuando podremos preocuparnos de ir a ver cómo son los demás planetas, cómo está organizada la vida, la materia y todo lo que correspondería a la naturaleza. Pero lo más importante es resolver primero los problemas de la humanidad en la Tierra.


    No tenemos una posición fantasiosa o idealista sobre los platillos volantes. En tanto que admitimos que pueden existir, queremos utilizar todos los medios, incluidos los que están fuera de la Tierra. Cuando lleguemos seriamente a una determinación científica, debemos tratar de utilizarla en beneficio de la humanidad.


    JEFATURA SUPERIOR DE POLICÍA DE BARCELONA


    NOTA INFORMATIVA


    Asunto: DETENCIÓN DE DOS JÓVENES PINTANDO LETREROS SUBVERSIVOS


    A las 2 horas del día de hoy, informa la dotación del coche Z-45 que, a su paso por la calle Londres, en la confluencia con la de Urgel, procedieron a la detención de Carlos Álvarez Colomer, de 18 años, con domicilio en la calle Mallorca, n° 259, 6° 2a, y de Jorge Costa Lázaro, de 17 años, con domicilio en la calle Vilamarí, n° 70, 4° 2a, como sospechosos de haber estado pintando rótulos subversivos. Al tiempo de ser detenidos, el primero arrojó a un alcorque un tubo-rotulador de pintura negra, marca «Magic Maker», que pudo ser recuperado. Posteriormente, manifestaron que, en una cabina de la calle Casanovas, habían pintado la letra L dentro de un círculo y, en una pared de la misma calle, la frase «Excepción no», así como algún otro que no recuerdan. El primero llevaba en un monedero un billete de 100 ptas., siéndole ocupado el libro de Marcuse «El final de la Utopía» y un papel, escrito a tinta y a mano, con el himno comunista de «La Internacional». En el macuto que llevaba el segundo, había, entre libros de estudio y papeles, el titulado «Citations du président Mao Tsé-toung», impreso en Francia, otro editado en Uruguay y del que es autor el «Che Guevara», por título «Guerra de guerrillas», y un tercero editado en España y que lleva por título «Introducció a la Història del Moviment Obrer», y otros papeles y notas de carácter netamente comunista y subversivo. Este segundo era portador igualmente de una pequeña cartera de bolsillo con cinco billetes de 1.000 ptas. cada uno y 11 de 100 ptas.


    El tubo-rotulador de pintura negra, la totalidad de las 6.200 ptas. reseñadas, así como todos los libros y papeles subversivos al igual que los de estudio, son presentados, junto con los dos detenidos, en la Brigada de Investigación Social para el trámite correspondiente.


    FALLAMOS:


    Que debemos condenar y condenamos a los procesados Carlos Álvarez Colomer y Jorge Costa Lázaro, como responsables, en concepto de autores, de un delito de propaganda ilegal, a la pena de SEIS MESES Y UN DÍA de prisión menor, con las accesorias de suspensión de todo cargo público, profesión, oficio y derecho de sufragio durante el tiempo de la condena, y al pago de las costas causadas.


    Para el cumplimiento de la pena se les abona todo el tiempo de prisión provisional sufrida por esta causa.


    Se decreta el comiso de los efectos intervenidos, a los que se les dará su destino legal.


    Y aprobamos el auto de insolvencia, consultado por el Instructor.


    Así por esta nuestra sentencia, de la que se llevará certificación al rollo de la Sala, lo pronunciamos, mandamos y firmamos.


    En mi casa no se hablaba de política. Se hablaba de la actualidad política, pero no se hablaba de ideas políticas. Quizás porque a mi padre no le interesaban excesivamente, y a mi madre tampoco. Mi padre era una persona católica. No fanática. Se había preocupado mucho de poner al día su catolicismo. Lector de Péguy, lector de Teilhard. Era un hombre de ciencias, que había estudiado Ingeniería textil y química y que tenía una pequeña empresa de colas y barnices. Era una persona culta y leída. A pesar de que en casa se hablaba castellano, porque mi madre había nacido en Extremadura, escribía en catalán habitualmente, pensaba en catalán, y, si había tenido alguna idea política antes de la guerra, era regionalista, más en la línea de Cambó que en ninguna otra. Mi madre era hija de militar, del bando republicano, y había sido secretaria del Tribunal Supremo. En casa había muchos libros. Una biblioteca donde la Història nacional de Catalunya, de Rovira i Virgili, podía convivir con la Historia del toreo editada por Espasa Calpe. O los cuatro tomos de la Historia de la Segunda República Española, de Josep Pla, podían convivir con El cero y el infinito, de Arthur Koestler. ¿Se ven los contrastes? La enciclopedia Grolier en inglés al lado de una versión reducida de la Espasa en castellano. Por ahí estaban también las novelas que editaba Plaza y Janés. Y la colección Áncora y Delfín. Más los textos clásicos de la Bernat Metge o los Papeles de Son Armadans, que editaba Camilo José Cela. Una biblioteca muy surtida y abierta. Además, cada día entraban en casa La Vanguardia, el Diario de Barcelona, La Prensa y el Tele/eXpres y, cada semana, las revistas Destino, Triunfo y Tele/estel. Y luego, también, mi abuelo republicano y masón me enviaba cada mes el Reader’s Digest, que leía él primero y que me hacía llegar desde Alcalá de Henares. Más el cine y la música. Mi padre tenía una buena discoteca de música clásica. Era wagneriano, pero sin fanatismo, y estaba abierto a otros estilos. Escuchaba a Gershwin. O espirituales negros. Todo esto tuvo más influencia de lo que parece en mi evolución posterior y en los valores, ¿no? Porque yo, desde ese momento, entendí que todo esto no estaba reñido. El ambiente de la fábrica de mi padre, sin rivalidades ni lucha de clases. El ambiente familiar, donde había una división clara de funciones. Es decir, mi padre no era machista en el sentido de «Haz esto por cojones», pero nunca entraba en la cocina. Mi madre, cuando se casó, dejó de trabajar para cuidar del hogar y para educarme a mí. Y, en la familia más extensa, pues las funciones también estaban claras. Quién tenía que cuidar de la abuela, por ejemplo. Pues la hermana mayor. Claro, esto yo lo veía como lo normal. Y se traduce en tres principios: orden, autoridad y jerarquía. Tres principios que surgen de este marco familiar. ¿Por qué no me dio por la lucha de clases? ¿Por qué no me dio por la igualdad universal? ¿Por qué no me dio por hacer un canto a la libertad en el sentido de la Revolución Francesa? Pues porque yo tenía otros valores. Había mamado otros valores. Orden, autoridad y jerarquía. Sin imposiciones. Mi padre era de carácter dialogante, liberal, en el sentido de discutir cualquier cosa con cualquiera. Y nunca sentí que me impusiera nada. Absolutamente nada. Yo observaba y callaba. Supongo que era el resultado de la timidez propia del hijo único, que, fuera del núcleo familiar, iba un poco inseguro. De hecho, recuerdo que, el primer año que estuve metido en rollos políticos, más que hablar, escuchaba, absorbía. Como una esponja. Y luego estaba el colegio. Los escolapios de la travesera de Gracia, donde también convivían varios mundos. El mundo de Gracia, clase trabajadora; el mundo de San Gervasio, más acomodado, y el mundo del Ensanche, el mío, clase media. Y allí íbamos a parar alumnos de todos estos ambientes. No recuerdo la enseñanza en ese colegio como algo edificante. Salvo algún profesor, los curas eran aburridos, sosos, pelmazos. Con una calidad de enseñanza muy mala, muy mediocre. El único profesor que me enseñó a estudiar fue el profesor de Formación del Espíritu Nacional. Los curas, nada. La educación que nos daban era aburrida, y este aburrimiento se trasladaba a la vida de cada día. ¿La política? Bah, aún no interesaba excesivamente, la verdad. Pero sí que llegaban noticias de algaradas en la universidad. La televisión había hecho que se permaneciera un poco a la expectativa de lo que diría el telediario del día. Las noticias internacionales. Era la guerra fría, no lo olvidemos. Y Vietnam. Y también había una sensación, muy razonada, de que esto del comunismo era un mal asunto, ¿no? Primero, porque excitaba la lucha de clases. Luego había algunos gobiernos que estaban generando tensiones. Praga. Se empezaba a hablar de la Primavera de Praga. Y, claro, la televisión franquista daba primacía a este tipo de noticias. Y todo eso, en mí al menos, generaba un cierto sentimiento anticomunista, ¿no? Recuerdo que mi padre lo hablaba con sus hermanos, pero el anticomunismo no estaba latente en casa. El anticomunismo a mí me vino de los informativos de Televisión Española. Más algunas lecturas. La Historia de la Segunda República Española, de Pla, me influyó. Primero, porque estaba muy bien escrita y, segundo, porque pensé, uy, este sistema en nuestro país no va bien. Además, esto de los partidos iba en contra de mi idea de orden, de unidad. Mejor la unidad que las partes. Y entonces, además, cayó en mis manos un libro muy interesante: Mil libros. Mil libros resumidos. Entonces yo no tenía edad para leer a Nietzsche, pero cuando en el resumen que hacía del Zaratustra leí que en el camino que hemos recorrido entre el gusano y el hombre queda en nosotros mucho de gusano, pues esa frase me impactó. Y me impactó también la idea de que el hombre es un ser que debe ser superado, es algo que tiene que ser superado. Me impactaron también los resúmenes de algunos discursos de José Antonio. En casa no estaban sus obras completas, pero sí pude leer algunos resúmenes. Y me dije: hostia, pues este tipo de pensamiento está muy bien. Por ejemplo, la crítica que hace a la democracia, al liberalismo y al sistema de partidos en el discurso del Teatro de la Comedia. Entonces, desde aquel momento, tuve un rechazo instintivo a la democracia aritmética. Esta primera lectura, resumida, sintética, de José Antonio me vacunó contra el liberalismo y el marxismo, ¿no? Y te vas formando: empiezas a saber qué es lo que no te gusta sin saber exactamente qué es lo que te gusta. Y el caso es que, a pe­sar de todas mis aficiones, de la lectura, del deporte, de los se­llos, del aeromodelismo..., había unos tiempos en los que no tenía nada que hacer. Había esos espacios muertos. Con esa sensación de aburrimiento, de decir: es que aquí no pasa nada; es que en mi puta vida no va a pasar nada; es que voy a ser feliz toda la vida. Esto es terrible, ¿no? Joder, esto de la felicidad está bien, pero tampoco es que sea muy engrescador. Esto llega a aburrir. Y para mí leer novelas de aventuras no tenía gracia, porque todo aquello le pasaba a otro. Yo lo que quería era hacer algo... Poner un poco de burbujas en mi vida. Y en aquel momento era perfectamente consciente de que una de las vías para conseguirlo era buscar la aventura, buscar algo que fuera más emocionante, que fuera... Bueno... Y, en eso, un día veo en La Prensa el anuncio de un homenaje a la Legión Cóndor. Allá en el monolito que había en la Diagonal con Gran Vía de Carlos III. Y dije: coño, estos son aquellos alemanes tan serios que mi padre conoció en el aeródromo del pueblo de Recajo, donde se instaló cuando tuvo que largarse de Barcelona por culpa de la guerra. Pues vamos a ver qué encontramos y luego se lo cuento a mi padre. Y para allí que me fui.


    GOBIERNO CIVIL DE LA PROVINCIA DE BARCELONA


    SECRETARÍA GENERAL


    Asunto: PROYECCIÓN DE UN FILM


    
      
        
        
      

      
        
          	
            Proyección del film «FELLINI 8 1/2» que tendrá lugar el día 25 del actual, a las 10,30 h. de la noche, en el Salón de las Escuelas Pías, sito en C/ Balmes-travesera de Gracia, CIUDAD, según programa presentado en este Centro y visado por la Delegación Provincial del Ministerio de Información y Turismo de BARCELONA.

          

          	
            Vista su instancia en la que solicita permiso para celebrar los actos que al margen se indican, significo a Ud. que he resuelto autorizarlos, sin perjuicio del cumplimiento de los demás requisitos que, con arreglo a la legalidad vigente, sean precisos para su celebración.


            Dios guarde a V. E. muchos años.


            EL GOBERNADOR CIVIL

          
        

      
    


    Al principio, las comisiones de estudiantes de bachillerato funcionaban un poco por imitación: si los universitarios tienen sus organizaciones, si los obreros tienen sus comisiones y tal, nosotros tenemos que hacer algo, porque ya somos mayorcitos como para movernos. Además, en el Milá y Fontanals, al menos al principio, teníamos una cierta tolerancia por parte de la dirección, que había reunido allá a unos cuantos profes que habían estado en el Instituto Escuela durante la República. Después, cuando las cosas se pusieron más tensas, por así decirlo, la dirección se acojonó ante cierta gente que iba ya hacia cosas más violentas. Pero con nosotros aún no. Y entonces pues no teníamos muchos problemas para montar asambleas, por ejemplo. Una cosa eran las asambleas en el instituto. A veces de curso, a veces más amplias. Y después estaban las asambleas en las que nos reuníamos con gente de otros institutos. Sobre todo, que yo recuerde, del Maragall, del Montserrat y del Menéndez Pelayo. Nos encontrábamos donde podíamos. Por ejemplo, nos reunimos algunas veces allá por Montbau. Entonces el metro no llegaba allí. O sea que llegábamos en autobús e íbamos al bosque. Así no teníamos que pedir el local a nadie y parecía como que estábamos haciendo una excursión o lo que fuera. De hecho, era seguir en plan más pequeño lo que hacían muchos trabajadores de las fábricas para reunir las comisiones obreras. Era un sistema que iba muy bien para pasar desapercibidos. Discutíamos los temas que teníamos que discutir, sobre todo relacionados con los institutos, con los barrios, con alguna protesta política concreta..., y también preparábamos las acciones. Los saltos, por ejemplo. Quién se encargaba de qué. De las pancartas, de las octavillas, del orden... Con la comisión hicimos muchas octavillas. Y no sé si llegamos a sacar un boletín. Porque es una idea que discutimos, pero no sé si llegamos a hacerlo o no llegamos a hacerlo. Pero octavillas, sí. Por medio del vicario de San Pablo del Campo, que está detrás mismo del Milá, que nos dejó la ciclostil. Usábamos esta ciclostil de San Pablo para hacer la propaganda de las comisiones de bachillerato. Y alguna vez, a pesar de que, por seguridad, no tendríamos que haberlo hecho, aprovechamos esta ciclostil para imprimir material del PORT. De hecho, esto fue lo que desencadenó mi detención, porque la policía fue allí y, a partir de aquí, empezó a indagar y a buscarme.


    JEFATURA SUPERIOR DE POLICÍA DE BARCELONA


    NOTA INFORMATIVA


    Asunto: «CERVEZAS DAMM, S.A.»


    Plantilla: 911 productores


    Rosellón, 515


    En la mañana de hoy, y en el interior de la Empresa del epígrafe, esparcidas en las distintas galerías de aquella, así como en los lavabos de la misma, han sido recogidas unas 800 hojas subversivas, tamaño cuartilla, impresas a multicopista y suscritas por las llamadas «COMISIONES OBRERAS DE BARCELONA».


    En ellas se trata de asuntos de tipo laboral y económico, incitando a los productores al paro, al bajo rendimiento, a la ocupación de la empresa, etc.


    ¡QUE NO SE FIRME NI UN CONVENIO SIN ANTES SER DISCUTIDO Y APROBADO POR LOS TRABAJADORES DE CADA EMPRESA REUNIDOS EN ASAMBLEA!


    ¡QUE NADIE DECIDA NUESTRO FUTURO!


    ¿Y SI LOS CAPITALISTAS DICEN QUE NUESTRAS REIVINDICACIONES SON «ILEGALES»?


    Ello significará únicamente que nuestras necesidades y su «legalidad» son incompatibles.


    ¿Se niegan a que nos reunamos y discutamos el convenio?


    BAJO RENDIMIENTO Y PAROS.


    ¿Amenazan o represalian a nuestros representantes?


    MÁS PAROS.


    ¿No aceptan nuestras reivindicaciones?


    BAJO RENDIMIENTO, MÁS PAROS, OCUPACIÓN DE LA EMPRESA.


    ASÍ IREMOS CONSTRUYENDO NUESTRA ORGANIZACIÓN DE CLASE A PARTIR DE LAS COMISIONES OBRERAS DE EMPRESA.


    A raíz de lo del rectorado, los abogados del partido informaron que yo tenía una orden de búsqueda y captura por haber participado en el asalto. Pero, por suerte, no tenían mi nombre. Solo sabían que era de Letras, que era delgada y llevaba el pelo largo y que se me conocía por Ana, que era mi nombre de guerra. Suficiente para hacerme cortar el pelo muy corto y para no dejarme volver a la universidad. Entonces pasé a hacer tareas de partido. Quiero decir que íbamos adonde nos enviaban a hacer lo que se nos pedía. Para que nos formáramos. Puesto que así lo exigía la teoría de la gran revolución proletaria china. Pues, entonces, a algunos estudiantes nos enviaron a aprender al radio, que era el radio obrero que había alrededor de Barcelona. Primero íbamos a colaborar. A mí me enviaron a Tarrasa. Y, entonces, en Tarrasa, yo iba con la célula de obreros de allí, pues, por ejemplo, a repartir octavillas a la fábrica AEG a las cuatro de la mañana. Recuerdo que la AEG empezaba un turno a las cuatro o a las seis de la mañana, y entonces cogía una Mobylette que me prestaban e iba para allá. Con una Mobylette que no sé ni de quién era. Porque yo no tenía moto. Pero esto funcionaba así entonces. Compartíamos lo que teníamos. Pues iba de Barcelona a Tarrasa. Con un frío que pelaba. Tanto que tenía que meterme hojas de periódico debajo de la chaqueta... Porque del frío me moría. Jugándotela como no te lo puedes imaginar, porque, claro, ¿qué explicabas si te paraba la guardia civil? ¿Es que me gusta pasearme por la noche? ¿Qué explicabas, eh? Y menos mal que no llevaba las octavillas encima, porque las octavillas nos las daban allí. Y entonces, con unos anoraks gruesos que llevábamos, metías las octavillas dentro y, cuando los obreros iban entrando, les hablabas de esto y de aquello y les ibas dando los papeles. Bueno, yo entonces tenía veinte años. Y la guardia civil había disparado varias veces a gente que repartía octavillas en las puertas de las fábricas. Claro que se pasaba miedo. Es legítimo, sí, pero aprendí mucho en Tarrasa. De la sencillez, de la humildad, de la entrega de la gente. Muchos con familia y con una vida durísima, que, por conciencia de clase, militaban y se sacrificaban. Y agradecidos..., eran muy agradecidos. «Hostia, si todo el mundo fuera como vosotros», te decían. «Gracias, muchacha». Yo me sentía... Uf... Una gozada. De verdad. Fui allí a aprender y aprendí muchísimo. También haciendo el puerta a puerta. Porque también nos enviaban a picar puertas. En Can Anglada, por ejemplo. Un barrio de chabolas, todo lleno de barro. Más el frío. Y por la noche. Bueno, por la noche, al atardecer, cuando ya estaba oscuro. De seis a diez. Pues hacíamos el puerta a puerta para explicar a la gente que si la lucha esta o la otra, que si había una huelga en tal fábrica... Lo que fuera. Este era el pan nuestro de cada día. Y nos recibían muy bien. A veces, incluso, te invitaban a comer. Y entonces yo..., claro, yo venía de una familia pequeñoburguesa... Y no sé. Me acuerdo de que una vez me pusieron de postre almendras tostadas con piel y que me las comí sin pelarlas. Pensé: «No hagas el papanatas quitando la piel, porque aquí son proletarios y lo aprovechan todo». Ya ves tú qué argumento... Pero entonces alguien me dijo: «Oye, chica, que esto se quita». Y yo muerta de vergüenza. Las reuniones de la célula también me sirvieron mucho para formarme. Las hacíamos en casa de algún camarada obrero. Y yo iba, por decirlo de alguna manera, de oyente. Es decir, era mi papel. Hacer de oyente. Y, entonces, quiero decir, ellos debatían sobre el trabajo que se tenía que hacer. Lo dirigía un obrero que ha estado toda la vida en el partido. Un tío muy sencillo, pero muy serio, ¿sabes? Y que trataba a los camaradas de manera muy respetuosa. Nunca ni un grito ni nada de eso. Y allá se discutía si se tenía que hacer esto o aquello. Se planificaba el trabajo. Entonces veían cómo podía yo colaborar en algo. Porque yo servía para un roto y para un descosido. Un poco de todo. Ellos llevaban la batuta, esto lo tenía muy claro, porque trabajaban en las fábricas, y yo les ayudaba en todo lo que podía. O se hablaba de algún texto. Porque también había formación teórica, que yo ni idea tampoco. Había alguno que sabía más y que había leído algún libro, yo qué sé, de Marx o de Lenin, y lo comentaban. O quizá era el partido el que decía qué se tenía que leer. Por aquello del centralismo democrático. Vete a saber. Y yo de oyente y alucinando la mayor parte de las veces. Porque piensa que eran obreros casi analfabetos. Pero yo tampoco sabía nada. Por no saber no sabía ni de la vida, ¿vale? Por lo tanto, la avidez de aprender y de vivir era mi motor.


    EXCMO. SR. GOBERNADOR CIVIL DE BARCELONA


    Excmo. Sr.:


    Me tomo la libertad de molestar su atención para un asunto, a mi parecer, delicado y grave.


    Desde primeros de octubre del pasado año, principio del curso escolar, llevo a mis hijas al Colegio de la Sagrada Familia, calle de Aviñó, 20. Cursan primero y cuarto curso de Bachillerato. Tienen 11 y 14 años, respectivamente.


    Las niñas de primer curso tienen su clase de Religión a cargo de una de las religiosas de la Institución.


    A las de cuarto, se les presentó desde el primer día un sacerdote diciendo que, como la Religión había dejado de ser oficialmente una asignatura, iban a dedicar esa clase a formación moral.


    Excelencia, ese señor, Don José Villardaga Vila, cura párroco, ha convertido sus clases en charlas de política subversiva, atacando abierta y continuamente al Régimen y al Gobierno Español.


    A fin de que V. E. tenga una idea de los diversos puntos que este señor toca, voy a intentar detallar los más importantes o, mejor dicho, los que más han impresionado a mi hija.


    A principios de curso empezó a hablarles de la situación en que se hallaba el clero en Vascongadas. Les llevó una carta que, según él, había sido pasada por uno de los detenidos. En ella se decía que a los presos se les martiriza metiéndoles palillos a través de las uñas, colgándolos por las piernas y llevándoles diariamente ante un piquete de ejecución, para volverlos a encerrar.


    En varias ocasiones les ha llevado folletos clandestinos de propaganda, poniéndoles por delante que no debían decir nada de eso, pues podrían detenerlo. No conozco el contenido de los folletos, pues solamente se los da a leer a algunas niñas mayores. La mía, por ser de las más pequeñas y nueva en clase, se queda sin enterarse.


    Algunas veces lleva a clase los periódicos del día, leyéndoles las noticias que le parece y haciendo mofa y atacando cuando le es posible.
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